Tragedia, El Narcete : en cinco actos by Piferrer, Juan Francisco, fl. 1793-1848, imp. (Barcelona) & Sellent, Juan (Barcelona)
/ , / „  V t - . ’ w i  i K ’ S .
N o .  p < r .
T R A G E D I A
EL NARCETE.
E N  C I N C O  ACTOS .
C O S Ü J E G / D ^  1 * E N  E S T A  S E G U N D A  I M P R E S I O N ^
A C T O R E S .
L a risa  , P rincesa  de C o lc h o s ,  oy M in- 
grelim»
A m a lech  ,  T io  m atern i de Lartsa , Go- 
bernador d el Keyno,
N a r c e t e , creído hijo  de A m alech. 
Briseiduy esclava  de N a rc e te , è b ija  de
Orestes ,  rico  P a sto r  de C hip re. 
Kosniano , P r in c ip e  de G e o r g it .  
O raspe ,  Confidente de A m a lech . 
L isip o  ,  niño' que no habla . ..
D im anteyCapitan de un N a v ie  Olandés. 
Soldados y  M arineros O landeses.
A C T O  I.
J a r d in  con v a ria s ca lles y cenadores en-- 
tretexid os de f io r e í^  y  en el centro fuente:  
en 'tierra  un cadaver de m uger sin cabezaf 
v e stid a  ^  la Griega: noche con Lunay 
y  sa le N a r c e te .
N a r c .  ~| Sta es la hora dispwesta i  este 
T"^j es el sitio, 
a l fin determ inado , en qne conten to  
de los Kurtos “de am or en tre suspiros 
o iga  del bien q\ie adoro alhagos tiern os.
. Briseida , amado bien , ídolo  mió, 
es imán , que me arrastra j-es el lu ce ro , 
que aviso de la A u ro ra  de mis glorias 
es d ich oso , y  felice mensajero.
E sclava Dor desgracia de su suerte 
el d e s t ín  la h izo  j pero espero 
que llegando al fc jíz  punto dich oso, 
será , qual de m i m ano, h ero ico  dueño.
¡Qué de peligros, ( ¡ ó sacras Deidades i ) 
se han de vencer para Uegar a efecto 
de verm e entre sus b razos venturosos ! 
E lla  in feliz  , y  y o  del tron co  regio , 
hace entre U s distancias de la sangre 
im posible la  unión de nuestros pechos.*« 
P ero  si es D ios amor , y  a las Deidades 
no h ay  estado que s ir v a , esperar debo 
que este niño rapáz , com padecido 
avasalle del mundo los éstrem os, 
ea  que funda variables apariencias ' 
que en la tum ba se igualan sin rem edio. 
M ucho tarda m i bien ; com o parece 
a quien espera dilatarse el tiempo^ 
siendo u u  sig lo  de bienes un instahte, 
y  un instante de penas siempre eterno ! 
H ácia esta parte debe estar la fuente, 
que ha de servir de s itio ... r Sacros C ie­
los !
¿ U n elado cadaver es la imagen 
que p o r anuncio h allo  a mi deseo ?
A  Coit-
2  Tra^
C o n  que dudas me s c e r c o ’ | Qv'é pre- 
saf^ios
m e anuncia mi tem or para torm en to ! 
Sin  cabeza el hum ano tro n co  ro x o  
no dice lo  seguro del ob jeto  ? -- 
P e ro  a y  de mi ! Q ué m iro ! ¿ A q  \estas
- ropas
110 son las que de ad orao  la sirvieron  
 ^ á m i esclava  adorada ? A  mi B riseida ? 
Q ué barbaro d olor 1 ¡ Q u é angustia 
siento !
Sagrados D io ses ! ¿ Q uien de su h er­
m osura
fué el tiran o hom icida , el instrum ento 
de quitar de este m undo la belleza, 
que f'té prodigio  en tod o  el un iverso ? 
¿Dim e, cuerpo sin alma ,  (si es posible) 
e l m onstruo que cruel y  mas sangriento 
para acabar mi vida ,  de la tu y a  
c o rtó  el h ilo  v ita l i ¿ Q uien el aliento 
coiisum ió de tu lu z  , en c u y a  llama 
anim aba la  hoguera de mi pecho ?
Sin duda que irritado m i-cruel padre 
porque negué á sus gu stos mis a fectos, 
quebrándom e el crista l j de sus cristales 
ob scurecer pensó mi pensam iento.
P u es por los Sacros D ioses , padre in­
g ra to ,
que si hallaste tan barbaro rem edio . 
para mudar mi anior, que en la venganza 
admires la constancia , el duro fuego 
q ueha de servird e hoguera,donde abrase 
de tu  barbaridad el fiero inten to.
M ueran quanto se pongan à mi vista, 
S aca  un puñ»l. 
en todos el a r d o r , el v iv o  incendio 
fürnia horrenda venganza , y  satisfaga 
ít el dolor que cousum e mis alientos; 
sirvan todos de victim a á las aras 
de mi adorado am or, mi bien y a  m uerto, 
y  con sangre inhumana de alevosi)^  ^
sacie la cru el injuria del vil hecho., t 
Sa le O restes.
O fest. P or Cita parte oculta  que dirige, 
según iv.e han d ich o hasta el Palacio 
niesmo,
ram ine mi cuidado por si hallase 
la n oticia  que buscan mis aneios.
eáia, - ,
Sacros D ioses , m erezca qné d ich oso 
asilo  encuentre.
N a r c .  M uere , vil perverso ? 
y  el prim ero á mis iras satisface 
de mi designio el barbaro deseo.
V a à darle- 
O rest. Suspéndete, Señ or, y  no ,  no mates
- S e  arroje. 
à quien lejos de ofensas busca atento 
la causa q u e le arrastra com o padre, 
propia a c c io , q es d eb idaá am or paterno. 
fila re . E xtra n g ero  infeliz , que asi tu trage 
lo  p u b lic a , y  mas quando este puesto 
lejos de lo  que vistes es,Sagrado 
distante de su ser ;  y o  no pretendo 
mas que w n g a r  la furia  de mi rabia 
no exterm ino ni en quien , ni lo  deseo. 
O rest. P ero  de un viejo triste, abandonado, 
infelice pastor , à tus intentos 
que servirá la sangre quaj^do tibia 
apenas se co n o ce  el m ovim iento ?
M ata para lograr e^a venganza 
quien, de vida com pleta sea objeto , • 
y  dexa á quien por lleno de pesares 
casi en tre sus tristezas está muerto» 
IVarc. Sepa al punto qiden eres.
O rest. S o y  un triste,
y  tan tr iste  , Señor , me considero 
que sin igual , en penas ,  è in fo rtu n io s; 
de quando fui feliz y a  no me acuerdo, 
tan distante d d  nnindo, que es el m undó 
m i m ayor enem igo , pues si quiero 
que él entre sus m udanzas me dé alivio,- 
entonces mas lejan o  me le advierto. 
N a r c , Acaba, d i  tu estad o,p atriay  nom bre. 
O rest. N atura/ s o y  de Chipre , pavim ento, 
que pueticos g en io s  fabulosos 
á la madre de am or por patria dieron. 
N a r c .  N o nom bres a l am pr , porque en 
nom brarle 
acrecientas de mi ira el fiero incendio, 
y  rciiovatido al alma las heridas, 
de mi rabia fom entas los extrem os.
¿ Cóm o llegaste aqui i 
O rest. Sobre una nave
que Olandesa ,  su fabrica ,  su dueño, 
y  naturales sc y o s  , a este clim a 
, encam ina su rum bo , transnudiendo -
por
por el B osforo  T ra c io  las alturas,
fiada en la vio len cia  de los vien to?.
N a r c .  Y  en busca de que ob jeto  asi diriges, 
por aqueste recin to  tus'“ iiiteHtos ?
O rest. E n  busca de N arcete  , unico hijo 
del V irr e y  A m alech  , a ltivo  dueño 
de esta Isla de C o lc h o s , o y  M ingrelia.
N a r c .'J ^ n é  es ( ¡ Ó  sa g ra d o s 'D io se á í) lo  
que entiendo?
A  mi me busca í sepamos con  que causa, 
(sin duda que en aquesto h a y  gran miste­
rio  )
¿Para que solicitas á N arcete?
F ia te  pues de m i j y o  te  prom eto 
si a liv io  puedo dar á tus fatigas 
( mudando mi intención ) con stan te h a ­
cerlo .
O rest. F u erza  será que y a  diga la  caitsa, 
pues te dige mi estado. Y o  aqui vengo 
en busca de una hija , que robada 
fué en mi patria de naturales vuestros, 
y  un  E urop eo am igo me dÍ6 aviso 
hallarse aqui j y  que en el poder mesmo 
de N arcete la vi6 de propia esclava.
N a r c ,  ( ¿ Q ué e s , celestes Deidades ,  lo  
que advierto i) ’
¿ Q y é  nom bre tiene?
Orest> Llam ase Rriseida;
y  pues y a  referí tod o  el secreto , 
si las lagrim as pueden amorosas 
de un paternal amor j à  esos pies ruego 
sirvan para el a liv io  de mis males, 
siendo tu de mis dichas instrumento^ 
hazm e pues venturoso.
t ia r e .  Desdichado,
è infeliz podré hacerte ( aqvii fa llezco!) 
E se  que vés cadaver desangrado, 
ese que ves sin alma triste cuerpo, 
ese que m iras rosa deshojada, 
de la m uerte despojo , ese fragm ento 
de la  miseria hum ana fué el engaste 
del alma de Briscida.
Orest. ; Sacros Cielos!
para que conservasteis esta vida, 
si con tanto rigor asi la pierdo!
 ^Será posible que de mi Briseida 
sea este tron co  triste in feliz cuerpo?
Si lo  e s , si exam ino los avisos
N arcete. 5
q rae dá e l c o r a z o ii , por quien fom ento. 
¿ Una inocente padeció la  peiia 
de perder su fiel vida en años tiernos?^
 ^Q uien á el trá g ico  fia  asi la induxo?
N a r c .  Un am or cariñ oso ,, un fino afecto  
con  qúe idolatra am ante de sus luces 
sacrifiqué en sus aras los deseos.
Y o  so y  N arcete  , e l infeliz que buscas, 
lleno de mas am argos sentim ientos 
que tu puedes sentir ,  pues si su vida 
buscabas con  afan , viendo q  m u erta  
por mi causa la furia  de mis penas, 
que sin num ero son , bien considero.
Orest>Qo\i nom brarte aseguras mi desdicha* 
¡ A y  in fe liz O restes , triste viejo!
¿ E s esta ven tu ra que esperabas? 
j  E l bien que te ha costado tanto tiem po 
d e  a fan es,  por la  tierra  y  esos mares? 
Dame , S e ñ o r , te  pido por consuelo 
la m u e r te , porque acaben mis pesare5,  
que insufribles con ellos y a  no puedo.
¿ De qué sirve la v id a , si me falta 
la lu z  que fué de mi paterno s«no 
alma de aquella vida , a liento n ob le , 
q  por v iv ir  ha m uerto entre m il riesgos 
Desháganse mis ojos en raudales, 
por si acaso consigo en mis torm en tos, 
que anegado en el mar de mis sollozos 
no b uelva  á padecer lo  que padezco.
N a r c .  Suspendamos , O restes , los pesares, 
y  y a  que mas alivip  dar no puedo 
á tu pesar y  al mio que vengatlza: 
sírvanos su esperanza de cousuel «p. 
Grande ha sido mi am or para tu hija 
á igualdad del cariño y o  me em peúoj 
darte satifaccion  , aun en la ¿aiigre 
de mi padre c r u e l : y  pues que F e b o  , 
v a  á desterrar las sombras de la n och ej 
hácia el P alacio ven.
O rest. A l  sentim iento
de tan fiero dolor , es despreciable 
de venganza el furor : ¡ó  que indiscretos 
son aquellos que m uerto lo  que aman, 
vengándose se juzgan  satisfechos 
del que eclipsó la lu z  de su cariño!
M as vamos á m orir. Sagrados C ie lo s! 
Poned fin á  esta vida que can^adaj 
de caduca y  sensible no la aprecio*-
A 2 Nurcm
Tí'ttgidia
N a r c .  A  mi padre h a b la ré , y  sí descubro 
ser verdad que éi ha sido el que sau- 
griew to
me privó  de mi b ie n , verá en mi rabia 
la injusta acción y  sentim iento.
Vanse  ; y  sé  descubre S a ló n  m agnifico re­
g io  , con escribania y  s illa s . Salen  
A m a lech  y  G uardias.
A n t. E n  llegando aquí Oraspe , nadie osado 
entre à hablarm e sin que orden nos pre­
ceda. vanse.
¡ Q uanto para encubrir un pensam iento 
necesita fingir el que alim enta 
com o y o  de m alicias y  falacias 
el carácter de h e ro y c o  en apariencias!
L a  ficción  en quien vive con pasiones, 
es el n orte seguro à sus idéas, 
y o  apasionado viv o  en dos porciones 
de am bición y  de am or , de tal manera 
que aparento lo  recto  y  ju sticiero , 
y  verdad en uno y  otro  no se encuentra. 
G ob iern o  por la R e y n a  aqueste estado,
(ífel Pueblo so y  tem ido ; el que desea 
conseguir con engaños sus intén tos 
' sin un m etodo igual mal se gobierna; 
áspid vestido s o y  de dulzura, 
de acciones y  palabras tan opuestas 
á  lo  ju sto  y  debido ,  que preparo 
tina ocu lta  cicu ta  , en que rebienta 
3a ponzoña de la hidra envenenada 
co n  que encam ino barbaras ideas; 
solo  el imán que adoro , simulado 
dom ina sobre mí : quien tal 
y  que toda esta furia  de maldades 
à un pequeño rapaz viva sujeta!
'Salen Oraspe à quien acompañan dos 
G uardias  , y  Juego que Je introducen  
se retiran. ^
O rasp. Obedecí , S e ñ o r , com o ordenaste 
tu  precepto tan f i e l ,  que en la acción  
mesma
m ostré com o vasallo lo  obediente, 
pues nada me quedó que hacer pudiera.
K n  la profunda noche , qual mandasteis, 
saqué de su mansión presa à Brisetda, 
y  à la q<;e destinada k ser cadaver 
áe  tu v o z  recibió triste sentencia; 
con ios vestidos de la esclava puestos,
creyera?
al golpe dé un cu ch illo  fué a ía diestra 
de mi mano c ru sl triste  d cip ojo ; 
según tu preveni.'te porque f.tera 
en Briseida creído el-sacrlficio, 
y  en aquella infeliz la m uerte cierta- 
E n  el Parque quedó , com o ordenaste, 
y  Briseida , S e ñ o r , shi que supiera 
c o m o , donde, ni a  que, yace encerrada, 
respirando ( si acaso ) con  violencia. 
Dim e p u e s , Am alech ; á mi constancia 
que la fa lta  que h a c e r , para que veas 
que po-r servirte arriesgo quanto t3v*go, 
^la opinion y  fortuna qual se muestra.
A m .  C o n o z c o , fiel O ra sp e , tu i  servic io s, 
y  segura tendrás la recom pensa; 
pero aun falta que hagas por servirm e 
dé todas hasta aqui m a yo r fineza.
Or. ¿ M a y o r  que hacerm e reo de njaldades, 
executor de barbaras empresas?
A m . S i,am igo  y  confiedente, a m ayor grado 
la acción  que ahora te pido, sé quellega.
O ras. D i la , Señor , y  sácame de dudas.
A m .  P orq u e no á la m alicia quede expuesta 
mi integridad , y  crean la barbarie 
sola obrada por t i ; en la h ora  esta 
debes ir p fisio n ero  , porque juzguen  
que eres tu  el agresor de ta l fiereza, .
Oras. ¿ Y  es esta la merced que en ju sto  
Jjremit)
m erece quien te s ir v e ?  L a  fii\eza 
de expoíierm e á perder hon or y  vida, 
¿deesta su erte , Am alech,m erecom pésas? 
¿N o basta que se oculte la perfidia 
sin que y o  al inhum ano com parezca?
A m . E l hacer que ahora vayas prisionero, 
no es para que el delito en ti se crea.
' Y o  pretendo fingir , que fué Larisa 
el m óvil que mandó tanta tragedia; 
tu  ignoras mis design ios; y o  te  am paro; 
sigue pues m i intención , en la certeza  
que pn*s y o  te con fio  mfs arcanos, 
eres de mi amistad precisa prendaj 
y  el mas dichoso , paes lleno de favores 
no envidiarás del mundo las grandezas.
O f^ í. P orque o b serve s,siju sto te  obedezco, 
resignado executo lo  que ordenas, 
sé que me expongo á el vu lg o  , a la >g- 
iio m in U ;
le-
StfXós de Hallar pieda(í , m tro la  senda; 
y  o b jeto  del h o rro r ab orrecid o  
es forzoso  que k todos com parezca. 
M as puesto q  em pecé à obrar san grien to  
tus preceptos -, seg u irte 'e i bien resuelva 
este iu fie l'co razo u , que e a  precipicios 
es- preciso que acabe , sin que pueda 
disculparm e en decir que fu i mandado; 
pues me dirá el que atento lo' com pren­
da,
que barbaries , traicion es y  m ild ad es, 
las deidades uo mandan se obedezcan.
'A m ai. V é confiado en m í , v ir e  segu ro , 
que à su tiem po verás com o te prem ia 
quien por tu  mano espera agradecido 
lo g ra r o cu lto  am or ,  regia Diadem a. 
O la ?
S alen  G u a r d ia s , y  à la  v o z  encadenen d  
Oraspe.
A  ©raspe se can d u zca  prisionero, 
porque asi lo  m erece su fierezaj 
n o  se dexe de vista hasta raí. orden, 
pues asi os lo  prevengo^ , L le v a n te .  
E a  , cautelas,
à  costa  de maldades , de rigores, 
con siga  mi crueldad quanto desea. 
A ra sa llese  to d o  à mi alvedrio, 
c i que opuesto se m ire à mis idéas, 
sea victim a en sangre derramada, 
y  tod o  e l R e y u o  por rai bien perezca, 
que en el pecho cr,uel- de un a le v o io  
jio  h ay  justicia  , piedad , ni le  refrena 
el daño , que com ún à todo un P u eb lo  
a n iq u ila , consum e y  desalienta.
S a le  Larisa con G uardias.
L a r. ¿ D e que n ace, A m a lech , ese confuso 
tum ulto que en P alacio  y a  se observa? 
H allaíe en mis Jardines degollada 
esa i ifeliz cautiva  , esa B riseida,
¿ y  fil agresor se esconde? Quando tra to  
inform arm e de v o s , veo  entre espesas 
guardias que preso à Oraspe se conduce 
con  vuestra orden à prisión estrecha. 
N arcete  sé que gim e ; à tod o  el Puebl# 
adm irado com prim e esta tragedia, 
y  quando ¿a ocasion se solicita  
en general à todos se le niega^ 
esclam an á  m i a t e u t o i ,  porque diga
quicji el fom ento fuá de tan horrenda- 
execrab le p e rfid ia , y  y o  indecisa, 
sia  saber responder , me h a llo  suspens«. 
A clarad  tantas dudas , pues v o s  solo  
n otic io so  estareis de tan inm ensa 
c o n fu s io ii, que raudal de confusiones, 
en inacción  à to d o  el P tieblo estre ch a , 
A m e l.  C o m o  los m ugeriles pensam ientos 
lexos de lo  que m aña d iscreta, 
so lo  por lo  aparente se d irigen , 
ignoran lo  que traza  el que g o v ie r jia , 
•con el ze lo  que y o  y  U  vigilan cia; 
to d o  aquesto que os causa^^RealPrincesa, 
coiifusion  y  rum or j  o y  se d estin i 
à m ayor lauro m io y  g lo ria  vuestra. 
D egollada esa esclava se aqrimina 
a O ra sp e ,q  fué à quien se le encom ienda 
ese golpe fiital que de N arcete, 
fué por vos atención mas verdadera. 
j'Quien discurrir pudiera (jq u é de acasos 
e i m undo en siis m udanzas nos enseña!) 
que am ando ( qual á todos parecía) 
m i hijo á la  infeliz esclava bella, 
fuese el mismo m inistro de su m uerte 
pronunciando co n tra  ella la sen tencial 
L a r.  N arcete fué?
A m a i. S i ,  amada sobrina,
mi hijo enam orado á 'tu b elleza , 
por ev ita r  que la infeliz esclava  
le  sirviese de estorvo  á sus idéas, 
valiendo.>e de O i'a sp * , ocnltaraente 
m ostró de su cariñ o la infidencia: 
conociendo irritad o  su delito  
quise castigo  darle ,  pero espresa 
que tu am or le ha obligado á tal exceso, 
y  templó con sus voces mi fiereza. 
L arisa , en tal estado es conveniente 
m udar lo  p royectado ; providencia 
es m enester buscar paraque unidos 
en dulce lazo  os m ire la M in grelia; 
que la sangre olvidada de una esclava , 
venganza no es tan fácil pedir pueda. 
Lay> ¿Cóm o es posible créer q aquel cariñ o 
llegase à tal mudanza ni vio lencia? 
^ w . '^ m o  haciéndole ver quanto distante 
à su regie  esplandor la esclava era; 
([pensando heroicam ente ) óyem e a ten ta  
lo  ju sto  de su propia con veaien cia .
L a r.
 ^  ^ Tragedia,
L a r .  Y  el tratado him eneo de R osm an o, M uerto quedo al m irar malclad com o estai
que y a  tod o  este R e y n o  aten to espera, L arisa  tan cruel?
¿ cóm o podrá en tal caso deshacerse?
A m a i. E soxiexa  ,  L a r is a , à mi prudencia: 
s o y  tu t ic  a m o ro so , y  por tu gloria  
sacrificio  te haré de mi grandeza. 
A h o ra  para que Oraspe , que mandado 
fué para dicha t u y a , en la sangriewta 
execu cion  de la infeliz esclava 
salga libre ; escribe de tu diestra 
la orden necesaria.
L a r .  Y a  la e sc jib o ... E s c r iv e .
E n  vo s , tio  A m alech  , rni dicha queda, 
que aunque oculté de am or llama furiosa 
por N a r c e te , en mi pecho la resera 
la  crianza , en que unidos tanto tiem po 
fom entò del deseo la  influencia.
V ase con las G uardias.
A m . A h ora y a  vo y  logrando mis inten tos, 
cO)i astucia , ficción  y  diligencia.
S a le  N a rcete .
iVizrc. A q iiexarn ie , S eñ o r, vengo en justicia 
de la horrorosa  mano que sanguienta 
sobre el cuello  de la inocente esclava 
esplayó del h o rro r inaj^or fiereza.
M uera O ra sp e , si es com o se dice 
el fiero executor ; con  la v io len cia  
de execrable castigo  se me libre 
el torrente de furias que me llevan 
à que en 'estragos fieros desahogue 
do rul venganza las horribles pruebas, 
porque de no....
A m a i. Suspende ese irritado
ven gativo  furor ,  y  antes que puedas 
cu lp ar à quien v a rillo  él obedece, 
exam ina del caso causas ciertas; 
y o  también engañado , por castigo 
en prisiones le p u s e , pero apenas 
L arisa v¡ó que prisionero estaba, 
quando en este decreto aqui me ordena 
libre le ponga luego.
N a r c .  Cóm o?
A m a i. L ee,
y  dél conocerás mi verdad cierta.
L e e  N a r c .  Oraspe en libertad luego se pon­
ga,
sin que nadie exam ine con violeiícia 
de su obediencia el ju sto  cum plim iento,
A m ai. E sa tirana
fué el verdugo de la infeliz B riseida; 
ansiosa de tenerte entre sus brazos 
con tra  ella d irigió tan gran  fiereza , 
prom etiendo evitar de aquesta suerte 
que fuera opositfíra à tus finezas.
N a r c .  Si c r u e l ,  inhumana me ha quitada 
e l bien con que an im a b a , será eterna 
contra Larisa la furia de mi rabia.
A m a i. De o tra  suerte podrás vengarte d© 
ella.
Narc^  E l  com o dudo.
A m a i. Atiende à  mi discurso,
y  verás com o logras con cautela  ' 
tener el R e y n o  , y  dar à Ta difunta 
justa satisfacción. D ala tu d ifstraj 
y  esposo de Larisa , despues puedes 
acabar con  m atarla tus ofensas.
N a r c .  ¿ Cóm o he de dar la mano à una 
inhumana?
F a lta r  pudiera y o  , à quien aun m uerta 
he de serle tan f ie l , que las edades 
cuenten de nuestro am.or ciertas finezas? 
E so  uo , eso no ; no pierda la suerte, 
pierdase todo el R e y n o  , la  G ran deza, 
que donde falta am or , placer y  gu sto , 
'¿ d e  que sirve el poder ni la riqueza? 
Sacras Deidades , vuestro au xilio  pido, 
libertadm e de tan amargas penas,
Ò haced que con  mi m uerte se m oderen 
mis p e sa res, rigores y  tristezas va se.
A m a i.  E l dolor le con fu n d e, è indeciso 
no acierta à resolver. A stucia  fiera, 
y a  mi inten to le m iro con raíces; 
que produzca los frutos que desea 
mi astuto corazon  , solo me falta; 
à todos confundir trata mi idéa.
L arisa crée à N arcete  enamorado; 
N arcete  y a  aborrece á la P nncesaj 
Oraspe de confiado no descubre 
que ha de ser blanco de las iras fieras,
E a  , pues , co razo n  , padezcan todos; 
no con ozcan  las maquinas protervas, 
que solo  dirigidas à mi intento 
hasta el fin he de ver bien encubiertas, 
que si lo g ro  o c u lta r la s ,  me aseguro
el
E í  N a r
el C e tío  ,  el P o d e río  , la 'G ra n d e za , 
y  lo  que es mas la m ano deseada 
de aquella que creída y a  por m uerta, 
es m óvil que atraído de mis ansias^
. to d o  nú bien consiste en poseerla.
A C T O  II.
‘£<elva con un C a stillo  4 la  izquierda y ar^ 
holes en el fon d o  : ziista de mar a l fo r o , y  
en ella  N a v ¿  Olandesa j y  sale
Oraspe con T urcos.
Ora- Quien á seguir se pone á un inhum ano, 
siempre vive  con ansias y  recelos, 
y  en lo  mismo qtie cau to  solicita  
encuentra de su culpa el escarm ien to. 
A m alech  me aprisiona j á pocas horas 
de la prisión nje saca , y  con decreto 
silencioso me ordena, que con  G uardias 
saque de este C astillo  á qtñen objeto 
í dé su pasión o y  m uere á los m ortales, 
y  para si respira con alientos.
O bedecer es fuerza , que aunque m iro 
lo  peligroso de este fiero in ten to, 
r entre el rem ordim iento de mi culpa, 
de obediencia me queda el cum plim iento. 
Guardias , cuidado que en to d o  este 
con torn o
, «adié pase , que im porta ; y  si altanero 
algún osado quiere ser curioso, 
de su m uerte padezca los extrem os. 
Vánense en cardón los Soldadas  , y  sale  
‘ Orestes.
O res. H uyam os , corazon  ,  de tantas penas 
com o primen mi y a  caiisado alien to , 
y  en el buque que aqui rae ha conducido
• vo lvam os á la  patria. Hados severos!
, ¿  Asi al fui de mi vida tan tiranos, 
tan tos pesares dais y  tan  vio len to s?
¿  De que sirve que admire la venganza 
que N arcete  propone , si con  eso 
del dolor paternal que aflige al alma 
en nada se m odera el sentim iento.
Tom ando el medio»
E sta  senda al m ar guia.
L e cercan Guardias*
O rasp . £ a , deteutc*
ceie't ' i  1 
ign oran te y  caduco pasagero, 
que por tus mismos pasos á la  m uerte 
te  conduce de tu  hado 1l> severoj 
obedeced el orden y a  , S old ad os...
V a n  a  m atarle.
P e ro  esperad , y  sepa y o  prim ero 
quien es á quien su suerte le destina 
tan in feliz y  barbaro d ecreto .
¿Q u ien  eres ,  d i?
O rest. N o  sé si obedecerte
podré co n  la verdad , quando rae veo 
acosado de tan tos infortu nios, 
que sin num ero son  ^ según entiendo. 
E ste  trage te dice de mi clase 
e l v a lo r , y  mis años los alientos 
con  que podré aspirar a acción  que sea 
ni co n tra rio  al poder , ni á tus inten tos. 
F o rastero  estas tierras he pisado 
con  tan fiero d olor , con  ta n to  extrem o 
de desdichas , que no se com o viv o  
al torrente de m ales que padezco: 
si la  m uerte me dais , y o  os asegure 
a liv ia isd e  mis penas e l inm enso 
go lpe con que me aflige , ella  sea 
quien de una v e z  acabe mis torm entos; 
no os p id o , la vida com o otros, 
que en ta l caso se hallarán; lo  q os ru ego  
es 5 el que ex ecu ttis  de vuestras iras 
el todo con tra  m i , pues lo g ro  en esto 
( y a  que vivo  entre ansias y  pesares,) 
que acaben de u n í vez  mis sentim ientos.
Orasp. Si un corazon  hum ano á veces tiene 
( por barbaro que sea ) algún afecto 
que la n aturaleza le sujeta, 
esta vez  veo  en mi de lo  que expreso' 
el efecto probado , pues tus años 
y  lagrim as conm ueven á mi pecho. 
D arte  m uerte es la pena que te impone 
del poder y  del orden el decreto, 
so lo  porque pisaste de este sitio  
el o cu lto  recin to : pero quiero 
ob rar alguna vez piadosam ente 
aun con tra  el natural que fiero enseño.
A  un árbol le ligad , pero distante, 
donde de nuestra acción  no vea el hecho, 
y  vendados los o jo s ,  se le prive 
la  lu z  que puede hacerle manifiesto 
e l caso á que vcjiim os,
■9 T fitg ed ta ,
L e  c e y c a ñ , U  atan la s m a m s atrás y  
le  v t n ia n  los ojos.
O rest- ¿ E  im aginas '•
que es piedad lo  que usas ? N o  la tengo 
y o  por tal , quando fa lta  de las luces 
que benignos los D ioses concedieron , 
rae exponéis á que pasto de las fieras 
m uera con  mas rig o rq u e e lq u e pretendo.
N o  creas que e l pedirte y o  la m uerte 
«s desesperícion  j distante de esto 
observa mi intención  y pues y a  cansados 
esros caducos debiles a lien to s, 
conociendo lo  c o rto  d« su vida- 
querer b o lver á su n ativo  cen tro , 
y  siendo com o s o y  de vasta tierra  
se buelvan á  su sér pues qtte y a  es tíépo.
O ras. Inútiles tus voces so lo  sirven 
,de hacerm e detener. Soldados , luego 
executad lo  d ich o j y  t u , caduco, 
adm ite , ó no le adm itas este a fecto , 
que de raí producido , satisfago 
gplpes del corazon  que hum ano siento.
O re:t. L levadm e pues ,  llevadm e donde 
m uera
de la suerte que s e a ,  que bien presto 
puede que m i dolor lo g re  tiran o, 
lo  que hacer reüsais porque os lo  ruego. 
Q u a tro  Guardias le lle v a n , le ligan a l ár­
bol : en tanto á la  orden de Oraspe , coti 
lla v e  que él presenta  , 'se abre 
la  torre entra.
O ras. Cum plamos pucs,el orden q nos trae, 
y  al sitio  señ ilado llevarem os 
esta h erm osura, que ha sido la causa 
de las maldades que cxecu to  fiero.
Sacan á B riseida las Guardias- 
B ris. 2 D onde,a!evesm inistros de la m uerte, 
conducís esta vida ? ¿ Con que intento 
de esa profunda to rre  con  v io len cia  
rae sacais k ver lu z  que no apetezco ?
¿ Y  tú , barbaro m onstruo , aborrecible 
executor , tirano , impio , h o rren d o , 
que fuiste quien osado te atreviste 
en las nocturnas horas de mi lecho 
sacaiidome cruel, traherm e d esta torre, 
que pretendes de^  mi? ¿Llega el momento, 
de aaciar la barbarie que te inflama 
en aquesta in o cen te y  triste pecho ?
A ca b e tu  furor ,  n a  se áeten g aí,
que aunque esclava me raifas ,  ju sto  e l  
C ielo
por esta aleve y  fiera tiran ía  
la  venganza p o r m i que tom e ,  espero. 
Oras. D im e , B riseida, dirae mas baldones, 
que tran qu ilo  y  sum iso no me a ltero , 
porque exaladas r o c e s  de irritad a ’ 
te dispensan mi ofensa y  v itu p erio .
Y o  no so y  el que causa tus desgracias* 
m ayor poder ordena estos e fe cto s, 
egecu tor me miras por yerra s, 
en que y o  sea el m óvil del inten to. 
A nim a el c o r a z o n , que si hasta ah ora  
has sufrido r ig o r e s , e s to y  c ie rto , 
que te  con d u zco  a ser la mas dichosa 
de todas las mugeres de este R e y n o . 
Jirts. j E s  á ser de N arcete  agrad ecid a?  
O ras. M ayores bienes son según com prc- 
hendoj
de N arcete  mo f ie s , ni engañada 
juzgues filial su a m o r ; en o tro  ob jeto  
de m ayo r G erarquia , emplea fino 
los alhagos amantes de su pecko.
A  ser^ sp o so pasa de L arisa 
nuestra R e y n a  y  Señora: ¿en qual afecto 
(pues te  o lvida tan b r e v e ) la esperanza 
■ puedes fundar de tu cariño tierno ? 
B ris . Y a  en ninguna si^on ciertas las v o ce s  
que acabo de escuchar. Sagrados C ie lo s, 
será posible que N arcete  olvide 
amantes alhagos ? N o  lo  cre o , 
que el co razo n  no late com o suele 
quando penas anuncia. A h  lison gero 
im aginar j j cóm o pretendes cau to  i 
engañar mi constancia ! ¿ L o s efeetos 
de la mudanza en hom bre son estraños ? 
N o  , co ra zo n  ? L u ego  será m ny c ie rto  
que olvidando la ley  que ie es debida, 
mudable ,  é infiel me arroje dfc sa pecho»
¿ Q ual es mi opositora ? Una P rin cesa; 
¿ y  quien s o y  yO? E sclava, y a  ví>y viendo 
que la dista'^cia le fom enta ingrato, 
y  para ser feliz mudable' se ha heohoj 
Oraspe , no rae mates con fingirm e 
de mi m ayor pesar el pensam ientoi 
ten piedad de una vida á quien cStrastan 
á  millares las penas y  torm entos-.
M as
z 
mis
Orasp» M as te dixera si faltar pudiera
à un fo rjad o  y  debido ju ram eu to j 
pero si eu breve has de m irar tu propia, 
tu desaire y  tus penas j no pretendo 
con  mis voces ahora a co n g o jarte , 
bastante c o a la  acción  tendrá tu pecho. 
^ m .P u e s  no quiero m irar tantos agravios, 
buelrem e à mi prisión ,  m uera al v io ­
len to
v o ra z  cu ch illo  de la ham bre fiera, 
pero no mire osada mis desprecios. 
O rasp. N o  es posible que fa lts  à lo  que 
niaixla
quien es e l Soberano ,  ò puede serlo; 
conducidla , Soldados.
E r is i  Mas tiranos
sois que mis en em ig o s, quando observo, 
que pudiendo aliviarm e los pesares 
rae conducís à donde m uera al verlos. 
M ien tra s los versos, y  la  señ al desembaY~ ' 
can la na ve v a rios M arin eros O lan -  
deses y  D Ím ante su C apitan.
D im - P or si los enem igos de la orilla  
nos quieren insultar , arm ados demos 
à nuestra seguridad fija esperanza:
¿pero qué e s ,  co m p a ñ ero s,  lo  que veo? 
U na m uger vio len ta  allí conducen; 
libertarla  nos toca ; à e l lo s , à ellos. 
A rn iase entre T u rco s y  Olan.Uses una 
reñida b a ta lla  , retirándose los Túrb­
eos , siguiéndolos los Olandeses,
B r is .  ¿Por donde ,  sacros D io s e s , me ha 
venido
este a liv io  ? ¿ E n que breve m om ento 
m ostráis vuestro poder, dandola amparo 
à una infeliz , quando esperaba m enos? 
S olitaria  esta parte no descubro 
senda que me dirija à salvam ento.
Qnien sabe si hácia el m ar....
O rest’ ¡ A y  de mi triste  !
Que y a  para el rig o r fuerzas no tengo. 
Bris> ¿ Lam entable una vez  atem oriza?  
hácia à donde será? ¡P ero que advierto! 
A lli en un tron co  atado unhom bre m iro, 
ó Dioses ! Quando mas triste  me ad­
vierto
aun me dexais qne ob re com pasiva 
co)i quien aun mas q y o  en peligro  veo ;
N a r e e t í.  ^
desátele mi débil m «no flaca, 
y  debame este am paro. F ie l o b je to , 
g iie  eres de la desgracia cierta  im agen, 
■y' de dissdichas verdadero exem plo; 
recib e de m i m ano el beneficio.
L e  desata.
O rest. ¿ A  qi^ién esta piedad pagar y o  debo? 
O restes se desvenda los ojos t à  cuyo tieni'- 
po b ija  y  padre se v en  con adm irti- 
cion  suspensiva,
¿ P ero  quées, sacros D io ses ,lo  que m iro? 
B r i,  ¿ P a d re y  Señ or, si aquesto será c ie rto ?  
O rest. F an tasía  que el alm a ha fabricado,
Ò para dar a liv io  , ò dar torn jento 
k esta y a  decadente co rta  vida.
¿ D e donde ( ¡ A y  de mi tr iste  ,  y o  n o  
aliento ! ) '
veniste aqui ? (E l ansia me acongoja, ) 
q u ecn  impensado acaso asi te enciwintro? 
B r is .  P o r  mas ( ò padre m ío de mi Vida > 
que hagas adm iración de este su ceso , 
no has de llegar al gn zo  con que m iro 
de mi ser y  mi vida el fundam ento, 
D exam e que en tus brazos asegure 
la r ^ lid a d  de ser tu  hum ano cuerpo 
el propio , que i  los ojos o y  conduce 
el numen que benigno y  alagueño 
entre santo tropel de pen:is y  ansias 
com pasivo me du fe liz  m om ento.
■¡ N um enes'Soberanos ! T o d o s qiiantos 
pesares è infortunios sufrió el pecho 
á igualdad de este g o z o  que recib o, 
nada han sido , ni fueron sentijuientos; 
dexa que en esa mano de mis labios 
imprim a la obediencia; y o  no encuentro 
voces que manifiesten los placeres 
que con llegar á verte  alegre tej.igo, 
A uiique tantos extren io i ni2 aseguran 
la realidad de ser tu  hu n u n o cuerpo, 
lleno de mil dudosas impresiones 
ofuscado se m ira el pensam iento.
Y o  que te v i  desecha entre corales 
despojo de la parca el instrum ento 
ser de un go lpe fatal ,  ¿ cóm o te h a llo  
v iva  , y  en esta parte ?
B ris .  M is sucesos
m olestos de decir para esplicarlos, 
necesita  de ser en o tro  tiem po
B qu«
IO Trag edia .
qu« con m enos cuidados pueda el alm a 
en libertad tranquila irlos d iciendo.
O i'est, D iées bien, hija mía, y  pues la  suerte 
(  sin duda producida al mismo efecto ) 
h ace que y o  te en cuentre, y  tu  me halles 
en este sitio  , ven  donde conten tos 
lex o s  de estas regiones inhum anas, 
e a  la patria felices nos hallem os.
L a  nave donde vine a llí se m ira j 
las Deidades están í'o m o com prehendo 
en am pararnos ahora voluntarias 5 
v á m o n o s, hija , y  no , no demos 
puesto que hai o ca sió n ,y q u e  hai ventura, 
à m ayo res desgracias fundam ento.
B r i: .  Suspende , padre mío de vida, 
ese tu im aginado buen deseo, 
y  stendo à las razones que me impiden 
á obedecer com o hija tus preceptos.
V erdad .es que felices nos hallam os 
Cii ooá ion de huir de aqueste suelo, 
que barbaro , in h u m an o , no produce 
sino maldades y  fierezas ; pero 
si tu te halla.' posible à  separarte 
sin tener bienhech or, o y  y o  me encuen­
tro  .
tan obligada al dueño , que la  suerte 
quando esclava me h izo  , medio el Cielo» 
que fuera un a-in humana si faltára 
a\ favor que coustaiite le m erezco..
E n  estos c in co  años qual tu sabes 
que robada de Chipre conduxeron 
à esta mansión mi vida j de N arcete 
fueron , Señor , tan grandes lo s  afectos, 
l in io  las expresiones merecidas 
que inexplicables son. ¿ Será bien hecho 
que con ingratitudes satisfaga 
ios bei^eiicios i D exa que le demos 
parte de aaiestro h a lla z g o ,y c o n  su gu sto 
n e veráb proseguir tu ju sto  intei»to.
Calle el alma secretos que r e s e r v a , ap,
■ y  que iiupidcn con fuerza este precepto: 
úexa al ticw.po , Señ or....
Suspende, injuita, 
palabras que a.segi ren los efectos 
de hij<i dtsubeJ..¿nte , hija inhum ana, 
jusgaíia á quanto debe á los decretos 
de un p s d r e , que « librar tu vida viene 
j-jyf ci piciago uudoso padeciendo
tantos y  continuados infortunios 
com o él mismo produce en su elem ento: 
co n o zco  tu inLencion ; sé tus am ores, 
y  debieran tus ojos lison geros 
no arrojarse a cch iza r con  sus saetas 
el co ra zo n  de un barbaro , un opuesto» 
de nuestra R e lig ió n  y  nuestras L eyes 
indigno burlador de vuestro  sexo; 
q u e rr á s , ( bien lo  contem plo ) ser su es­
posa
por verte Soberana. A h  ¡ !qué presto 
será de tu co d icia  tu desdoro 
quien te haga co n o cer tus desaciertos! 
¿ N o  sabes que estos barbaros dividen 
entre m uchas m ugeres sus afectos 
haciendo del cariño gran geria , 
y  este en ninguna , no j le tiene c ierto . 
Serás su esposa , mas serás esclava 
de todas las d em á s,  y  ese am or tierno 
que ahora ( bien lo  sé ) é l te asegura, 
despues que su apetito com placiendo 
satisfecho se halle  , en un serrallo 
serás de sus m alicias escarm ien to. 
A d v ierte  , que ignorante corderilla  
de tu  redil te  apartas , y  el sob ervio  
lo b o  v o ra z  am briento , de tu vida 
busca com o lo g ra r tu fin sangrientos 
sino vienes conm igo , y  tu te quedas 
entre T u rco s , jquié.!, di, dará coiosutio 
á tus pesares ,  ansias y  congojas, 
que seguras tendrás com o torm entos? 
V en  pues , hija querida j ven á donde 
anim ando mis canas e l constjelo 
lo g re  de verte  y o  en Chipre dichosa» 
allá  podrás lo g ra r  dulce himeneo 
entre p a tr ic io s ,  que de nuestras leyes 
sigan los estatutos y  decretos.
N o  te p arezca  que por ausentarle 
ingrata te  acreditas , que si e l riesgo 
de tu h í ñor y  tu  vida ves presente, 
el huir los peligros es bien hecho.
Si agradecida quieres ser ,  observa  ^
¿ con  quien fina obediente debes serlo, 
con  un padre que vida y  ser te  ha dado» 
6 con un enem igo a leve nuestro.
E a  pues , mi B riseida ,  y á  qne fuiste 
tan am ante á tu padre , prueba en es o 
que es la m ayor acción  asegurarte
de tu obedicMcia e l mas seguro estrem o, 
y  esta v'da que y a  cansada y  débil 
se va precipitada al fía  postrero; 
lo g re  y a  de tu  am or agradecida 
e l favo r de que sigas mis intentos.
B ris . A y  padre, bien co n o zco  tus razon es, 
y  todas las desgracias me prevengo 
pero no me es posible que abandone 
e l corazon  que lexos de mi pecho, 
en poder de un am ante es de mi vida 
imán con  que me arrastra los afectos. 
D á  pues , Señor , espera á  tus designios, 
que verás que obediente en el m om ento 
que N arcete  me o ig a , á tu mandato 
éaré , co m o  es debido el com plem ento; 
v e a  á  la C o rte  don de... L e  agarra.
O rest. A parta , in g rata ... La d esvia . 
H ija v i l ,  y  negada a los estrem os 
de un am or p a te rn a l, de un fiel cariño 
que no m ereces ; cunjple tus deseos, 
no obedezcas de un padre los m andatos, 
p o r seguir tiis caprichos falta al feudo 
que 1a  naturaleza te ha obligado, 
que tu misma , que tu ; llegará  el tiem po 
que admires el castigo en tu desgracia 
por negarte obstinada á mis preceptos. 
(h iiere m antenerse severo  ,  no puede y  
llora .
A h  co razo n ! ;Q ué presto que has m os­
trado
tu  débil resistir ! Pasaste luego
de lo  irritado y  cru el a am or de padre,
sin obstentar de airado el pensam iento.
Br'iS' ¿Lloj as, Señor? A  causa que me pri­
vas
de cum plir con am or que tan to  quiero, 
no me abandones triste y  desvalida, 
modera esa vio lencia , dá te ruego 
un instante de espera á lo  que intentas. 
Postrada , padre m ió , te lo  ruego.
D e  rodillas. 
m erezcate este am or.
Orest. N o , no lo  esperes,
conozco que la perdida de tiem'po 
para ti y  para m i , nos es n ociva; 
sé muy bien de los que aman los afectos, 
y  que eji viendo á N arcete de tu o lvido 
padeceré aun que padre los despreci9s;
Narceti.  ^ t i
y  puesto que negada á la obediencia 
nada te obliga  ,  aparta , solo advierto 
nunca jamás te quexes de tu suerte, 
pues que tuvistes fácil el rem edio.
Y a  hice com o padre lo  que pude, 
que fué darte seguro fiel consejo; 
tú le desprecias ,  no es mia la culpa, 
de nuestra hum anidad cum plí el decreto; 
solo  me falta , que entre los raudales 
copiosos de mis lagrim as desecho, 
acabe el co razo n  que apenas tibio 
se con o ce que late sin aliento*
Q u iere irse.
B r is .  Q ue en ñu iiada te m ueve y  me aban­
donas?
O rest. S ig o , infelice hija , tu propio h ech o ; 
tu  me enseñas á obrar ingratam ente.
B r is .  ¡ Q ué poco á tu cariño, Señor, debo!
O rest. M enos te debe un padre á quieii lo 
debes
por la le y  inm ortal obedecerlo.
B r is .  A h  , .Señor! Si mi pecho exam inaras, 
encontraras en él mis sentim ientos.
O rest. Habla , Briseida , debate por u ltim o 
que confies de mi ese secreto , 
que entre ansias m ortales te  percibo.
B r is .  O yem e, padre, en fin, pero te ruego, 
que com o hum ano suplas mis errores, 
y  admires de un am or raros sucosos.
V ese v e n ir  á Rosmano d el fo r o  ccn  Guar^ 
dias.
P ero , S e ñ o r , y a  no es posible diga 
lo  que os iba á decir,
O rest. ¡ Dioses , qué veo!
L a  dem ora infeliz nos ha perdido, 
llegó el colm o de males ; y o  fallezco!
R osm . E sclava desgraciada , si pretendes 
asegurar tu suerte , ves jr.uy presto, 
y  evita  una desgracia que precisa 
puede servirte al fin de sentim iento.
E sta  noche fatál se halló en el parque 
de nna m uger sin la cabeza el cuerpo, 
de quien fwé la barbarie no he sabido, 
pero si la infeliz que fué instriunento 
de esta fiera maldad , sabe que ha sido 
la que criaba á tu hijo , y  este njesmo 
á A m alech le conducen , que inocente 
él mismo declaró *u madre luego.
B 2 Bris-
J 3  ■ -T ra g eíta ,
B r is .  ¿ M í  h ijo  tiene A m alech ? 
jD eidades sacras?
O rest. H ijo tiene B rise id a , C ie lo  eterno!
Y a  del silencio supe los cuidados.
Padre y  m adre in fe liz ,  ó que torm ento!
B ris .  P rincipe generoso , si tu  sangre, 
a  socorrer los tristes dá fom ento, 
en este am argo in’stánté favorece 
á  quien lleiiá de pén» pádeciendo 
sufre de la  fortuiia las désgraeiás 
roas terribles ; cdiiducem é al niom ento 
donde mi hijo está ; h ijo  del alm a, 
tu  o c u lto  ser a:l fíii y a  desóxibierto 
será para qtfe vitítima a la s  iras 
de tu inocente sa :gre sacie el fiero 
en e'.¡lio  de la raoia e l aterad» 
go lpe de mi d o lo r , uo me detengo, 
e l pesar , la fa tiga  ,  ape^ias déxa 
de la  nattir3'c7.a in o vim ien to; 
pero venza el am or de m a d re, y  r a y a  
á donde está cla-nando sus efectos. 
y a se  presto.
Hosm. S ig a m o sla , que d iría todo aiíkparo 
me corresponde por quien so y  y  debo.
V ase con las G uardias.
Orsst.'^Qué es, in feliz, O restes, lo   ^ oistes?
¿ Se engañó tu sentido ? N o  lo  creo, 
pue= las arciones aseguran fijas 
de aquellas vo ces e l seguro afecto, 
g í í i j o  tiene mi hija de N arcete?
O  dolor insufrible y  sin rem edio!
A h  c r u e l , ah , tirana , infiel Briseida!
A ;i faltaste á tu decoro ? C iego  '  
un i.ppud’co  a m o r , ¿ asi ha podido 
arrastra'- tu c r ia n za ?  P o r los C ielos 
que en tii vida , si sola  te erfcontrára 
vengara de mi hon or los v itu perios, ' 
y ,eu  tu >angre...Q ue sangre si es la mia?
2 Y  contra  mi e^ta ftr ia  fuera menos?
¿ Y o  había de m atar a la  que es vida 
de esta caduca v id a  ? ¿ Sus alientos 
h:‘ bia de acabar , qnando los mios 
S! animan es porque viven de aquellos?
¡ Ah furor , y  que presto dem ostraste 
de tu debilidad ei punto cierto!
¿ P ero t{ fiero dolor de ver mezclada 
m¡ '':íngre con un > asi tan presto
se avasalla , se rinde y  se confurm a?
E so  nò , éíd"u'o ; hót^ or, vengeitios 
tan ta  fiera n n lic ia : sin quien ? E n m i'h iji 
q fué la cansa: y  Inego di,-¿qué harem os, 
co razo n  , sin. la parte que del almá 
es origen  qne anima y  dá fom ento 
à esta mi senectud? M  >rir: pues m uera; 
però lograse al fin dar el rem edio 
al deshonor si acaso se ha fot-mado?
N o  d iscurro  , porque antes descubierto 
queda siempre el agravio  , y  se publica 
la deshonra mas bien haciendo aquesto. 
P ues piensa , co razo n  , según tus años 
no con llam a fugaz , m ira que v ie jo , ' 
y  cansado ob rar debes mas prudente 
qi^e el ardor ju v e n il en ti no es bueno; 
entendim iento , jnsto  me aconsejas; 
co m ò  padre procuren mis desvelos 
rem ediar eáte daño : vam os , alm a, 
busquem os a mi h ija , y  con  efecto 
propio de un am or fino la asistam os; 
veam os si es posible al mismo tiem po 
à la segunda vida que me ha dado 
en el que y a  idolatro  amado nífeto'. 
T o d a s las penas , todos los pecares 
que por mi hija he sufrido , y a  desechos 
con  el g o zo  de ser do? veces padre 
se disipan : en busca del objeto 
adorado , que d igo  , presuroso 
me conduce el am or : ah pobre viejo!
E l  g o z o  de m irar tu descendencia 
m oderó de tus penas loa estrem os.
P e ro  que me d e te n g o , v o y  vo lai.do, 
debiles p ie s , tom ad , tom ad aliento, 
que me lleváis à ver en hijo y  madre 
todo rai bien ,  mi dicha y  mi con suelo .
A C T O  ITI.
M ed ís parque', y  sale N a r c e te  apresurado.
N a r c .  Sagrados D ioses! ¿ S i será posibl«- 
la dulce v o z  que me a v i'6  con ten ta, 
que mi Briseida , y  que fiié engaño 
aquella lam entable y  triste scena? 
jD on d e podré en contrarla  ? Hadó felice, 
.h a z  que lo g re  mi am or si quiera el verla, 
y  dame en con tra  cam bio de esta dich*
de
de til inconstancia efectos que sustentas; 
lo g ré  el g o z o .. . ,
Sécie B risetd *  p or la  p arte opuesta apre- 
súradn.
B i'is . A j  h ijo ....
N a r c .  D ueñ o am ado !
¿ D onde corres aai ? D onde vio len ta , 
descom puesto el d ecoro  que aco stu n v 
bras
ra s  tan precipitada ? D exa ,  dexa 
que al g o z o  de m ira rti , satisfaga 
c o n  afirmar mi d 'ch a  verdadera, 
dexa  que ea  e^ta mano que fué el m o rii 
de mi mayoi* fortuna en poseerla, 
del con ten to  del alma selle el labio 
por prueba del cariño.
S ñ s .  E a  ,  suelta,
in grato  co ra zo n  , barbaro ama ite, 
T u r c o  al fin sin am or y  sin prudenciaj 
¿ de que sirve que finjas cariubso 
falsos a lh a g o s , expresiones tiern as,.
.s i  afectos tan opuestos á tus labios 
ti\ ingrata acción  seguros m a.iifiestan? 
|Dcxarm e entre lo  obscuro de una n och e 
á  los rigortfs de un traid o r exp.iesta, 
y  o lvid ad o  de tod o  disim ulas, 
cre y e n d o  que mi vida á la h ora  de esta 
fuera y a  de la m uerte v il desp ojo! 
C o n o z c o  tu intención , sé tus ideas. 
¿Q uien  am6 com o tú? jQ uien ,inhum ano, 
viendo en cruel peligro  á la que prenda 
-suya llam ó ta l v e z  para librarla, 
n o  conjura los C ielos , las estrellas, 
y  á costa  de la vida  que no es su ya, 
del peligro  en que está no la liberta ?
¿  N o  eres tú  de A m alech  h ero ico  hijo ? 
¿  T e  faltaron palabras , experiencias, 
con  que m over el p sch o  de tu padre, 
indagar la tra ic ió n  , vengar resuelta 
una acción  sem ejante ? A h o ra  callas ?
2 T u  ingratitud  ese silen cio m uestra Ì  
P ero  no me detengo : á lo  que iba 
es forzo so  acudir : mi pasión ciega 
este m om ento aqui me ha detenido, 
y  puede que dañoso ( a y  C ielos ! )  sea. 
La detiene,
N a r c .  me llamas in g r a t o ,  quando
rae h u yes
E n  quien e itá  mas fija la éxperíencia; 
Sin oirm e no has de irte , y  asi atiende • 
que b reve te  d iré lo  qne deseas.
N egad o á las n o tic ia s  del süceso 
que fatál me asom bró , hácia la ínesraa 
parte que destinadá para hablarnos'’ 
era mas propia; entre las som bras negras 
acudí recelo so  ; v i un estragó 
tan sensible á mi v ista  , que p ó í m uerta 
aseguré tu vida en el en gañ o; 
qvial faeron  mis pecares considera; 
c o rro  al padre , me dice que es Larisa 
la barbara inhum a.la , que desea 
derram ando tus nacíires precio'sos 
apagarm e tu luz p irq u e  y o  m uera.
L le g a  tu padre en éste pun to mismo 
desde Chipre , también alli se encuentra; 
á él pod.'ás prcgiiiitarle mis so llozos 
am enazas , pesares y  t r is te z a s ;  
pero com o los C iclos son benignos 
cu la m ayor borrasca y  mas desecha, 
me d i  el a liv io  con saber que v iv es, 
ú n ico  biea de quanto am or desea. 
D etente , no im p icien te asi te vayas, 
que e l rem edio á e:>tos males e s y a  fuerza 
que demos , evitando de algún m odo, 
qu« á verdadero acaso no suceda 
el mal que am enazado y  tan sensible 
h  fortun a ev itó  con  apariencias.
L a  llegada de Üre.stes es preciosa, 
con  é l puedes , mi bien , en la Olandesa 
nave qne le ha tra íd o  dar al vien to  
á ti seguridad ,á  mi evide.icia, 
que libre de am enazas que te siguen 
m i vida co n  la tu y a  se liberta .
Q ue y o  k u g o  la suerte abanjon ando 
del T ro n o  , del poder , y  la grandeza; 
en busca tu y a  iré á donde viva  
aunque pobre in feliz , con  la conten ta 
seguridad , que esposo tu y o  siempre 
en tus brazos no hai bien q y o  apetezca» 
P rocu rem os salvarte de este m odo, 
porque tem o que airada mano ciega 
en tu  v id a  descargue los furores 
de la estrella enem iga , aquesta idea, 
adorada Sriseida , no te agrada ?
Y o  por m ejor lo  tengo.
B ris . ¿ Q uién le ruega ?
Y
14  Tragedia
Y  mas quando à tu gtisto es tan segura 
para lo g ra r tus barbarás empresas.
N ada ign o ro  , tra id o r j sé tu falacia, 
tu  ingratitud  me ha d ic h o , y  sé que 
empleas
po r la  am bición del tron o  y a  en L arisa, 
de mi filial am or dulces finezas.
D udaba de creer que en ti cupiese 
tan barbara m aldad, mas tu  v o z  mesma 
sim ulando el inten to me acredita 
tu  falsedad ; que h u ya  tu  deseas, 
para despues g o za r  sia  que y o  esto rve  
tu  am or con libertad  en la Princesa.
P ues vive Jove à quien constante adoro, 
que ea tu vid a ... M as a y  ! ¿ Y o  descom ­
puesta
con  mi dueño y  Señor ,  siendo su escla­
v a ?
Perdónam e , te pido , esta altanera 
pasión , c]ue de los térm inos qve debo 
me desvia imprudente ; no preten^da 
janiás , Señc-r, aquesta humildad mia 
aspirar à ofender tanta grandeza.
L e g r a , Señ or, el tron o con  la  que amas, 
qVvC es mas ju sto  que no des á Briseida 
satisfacción del que si fué cariñ o , 
el poder ahora a ltivo  le  desprecia.
Si i p re te n d í, N arcete , dueño m io, 
aspirar à ser tu ya  ; considera 
solo fué por exceso de adorarte; 
pero viendo que la distancia mesma 
de tu clase à la mia nos separa, 
padeceré constante la tristeza  
de m orir sin el bien qu® tanto quise 
abatida en nú patria ; sea , sea 
L.arisa de N arcete solo dueño, 
pues es lo  que le toca  á si\ grandeza.
Postrada , gran Señor , lo  que te  pido 
es, que olvides ,  si acaso te se acuerdan, 
los favores que tu á una esclava  h ic iste , 
y  ella de confiada los acepta; 
qtie no quiero que sirvan de perjuicio  
á la que de tu anior ha de ser prenda; 
y  por postrer favor que te suplico, 
dame á mi hijo , Señ or , que en é l se 
encierran 
( y a  que falso su padre me desvia) 
de m i am or y  del su yo las ternezas.
E ste  pido po r prenda que apetezcój
con él misera y  prófuga coiítem pla 
m i fé que he de v iv ir  ; porque no im­
porta
lo g re  e l paáre su am or , poder , riq ueza, 
y  mas que madre é hijo miserables 
entre infortunios m iseros perezcan.
N a r c .  Briseida de mi vida  , a lza  á mis bra­
zos:
¿es'p osib le  que asi cruel pretendas 
darme mas que sentir con  tus recelos? 
¿Im aginas que puede mi fineza 
dexar de am arte siem pre, quando en la zo  
de am or luiidos nos juram os tiernas 
expresiones ? ¿ N o  hice de mi suerte, 
m i p o d er, mi valor y  mi riqueza 
despojo allí á tus pies ? ¿ Pues de q nac* 
esa desconfianza con que intentas 
á mas de los pesares que me oprim en, 
darme mas que penar ? Q u e y o  pretenda 
salvarte es un afecto  precisivo, 
por lo s  riesgos que tuiro se acrecientan: 
pero paraque admires mi constan cia, 
y  tu  falso tem or se desvanezca, 
con tigo  me he de ir ; pierdase e l tro n o  
de A m alech, se abandonen las grandezas, 
y  al am or Inm ortal con  que te adoro , 
rindas« de una v e z  quanto interesa 
lo  feliz  en su s u e r te , que mas quiero 
adorarte viv ien do satisfechs, 
que quantos bienes pueda la  fortuna 
ofrecerm e inconstante y  lisongera.
B ris .  A y  mi b ie n ! A y  N arcete  de mi vida! 
¿Cóm o quieres que acepte tanta oferta, 
quando veo que pierdes por mi causa 
..una C orona ? N o  : muda de idea, 
dexa que y o  me v a y a ., y . . .
N a r c . N o  me nombres
(s i me amas) tu  abandono,porque fuera 
hacerm e de una clase tan villana, 
que ignoro y  aborrezco ; no detengas 
el intento que he dicho ; ve ; i  lá s ip o , 
nuestro querido h ijo  busca y  lleva 
hacia el mar: q en lo obscuro de la n och e 
quando el silencio d todos les sugeta, 
de M orfeo al beleño , dispondremos 
e l dar al viento las cerradas velas, 
y  que este mismo en alas del deseo
nos
«os liberW  de bafbaras fiéreTias.
B r is .  M e han dich o que a L isip o  le  llevaron  
a tu padre A m alech.
N a r c .  Pues vé , no tem as,
que y o . haré que al instante su inocente 
candidez á tu  am or o y  la devqelvau. 
BnV* P u escon  eia  esperanza y a  en su  busca 
parte fiel mi cariñ o .
N a r c .  Am ada prenda,
¿dudas de mi con itan cia?
B r is .  A y  mi N a r c e te !
N o  dudo , pero tem o que las regias 
pom pas ,  si te  suprim e« el afecto 
firm arán de mi m uerte ia sentencia. 
N a r c .  N o  buelvas á tener d cicoiifian za, 
que harás que cabiloso y  triste muera j 
y  asi vé , y  no *1 tiem po le perdam os, 
de suerte que despues n o civ o  sea.
B r is  Pues po r mi hijo v o y  , y  quiera el 
h a d o ...
L o s  e. A m parar ui\ a m o r y  una fineza,
. en que dos am orosos co iazo n es 
aseguran felices sus ideas. V an se.
Salón  m agnifico,y sa le  L a r isa  y  A m alech. 
Ltar. D escubierto el engaño de la m uerte 
de la esclava  ,  dudando si se ausenta, 
ven go  curiosa á ver en que consiste 
tantas rebohicienes : á esto agrega 
m i deso saber , si es verdad luego 
que un hijo tam bién su y o  se ie encuen­
tra  5
de donde nacen estos accidentes 
co-jifunde mi pen¿ar. O reste llega 
en busca de su h ija , y  hasta ahora 
donde se ocu lta  á  nadie se presenta; 
dibcurro que en arcan os semejantes 
hai ocultas traicion es y  cautelas.
V o s  , t í o , con  descuido eii el gobierno 
uo exam inais con ansia estas m aterias, 
que despreciadas pueden ser acaso 
á  la quietud d’el pueblo fiera h o g u era , 
que en abrasadas llam as de delitos 
nos dén que padecer sin resistencia.
D el O landés el a tre v id a  insulto 
tam poco se castiga  ; todas estas * 
innaciones a vos sirven  de a grav io , 
y  co n tra  mi dirigen la inñuenciÉ,
 ^ .e$ H ^ e v n o  creyendom e indecisa
de mi desidia cstrañan la  paciencia.
O brad y a  con  ju sticia  pues el cargo  á 
teneis de esta P r o v in c ia , que si llega n *  
a m olestarm e mas con  quexa alguna, 
que mude de go biern o será fu erza .
A m a l. Siem pre al que con  prudencia y  con 
secreto
d irige las accion es , le m oteja 
e l vu lg o  , que cu rio so  de n oticias, 
tod o  q uan to sucede su im paciencia 
quisiera averigu ar : quau diferente 
es el obrar al que con ju ic io  enseña, 
que el que lexos de h acer lo  que se de­
be
so lo  por adular culpas afecta.
Y a  al O landés aprisionado ten g o , 
á estas horas sin duda estará  .presa 
la  esclava que conm ueve estos acasos: 
a  mi h'.jo por ser quien los fom enta, 
tam bién mandé p re n d e r; preso ebtá t i  
padre,
y  el in fe liz rap áz que espurio queda.
D e tod o  averiguados los inten tos 
sabré obrar con  ju sticia  , sin que puedan 
falsos aduladores a tu oído 
m order de mi con d u cta  la esperiencia. 
L a r . Sea con  brevedad aquese exam en, 
advirtiendo tam bién el que se ab revia  
e l term ino prescrito de R osm an o 
para en tregarle y o  mi m ano diestra.
Si qual v o s ,  6 Am aleeh , me referisteis. 
N a r c e t e , p o r mi gim e ; la  firm eza 
de su querer , y  las de vuestras voces 
en la  a cció n  se afiance , sin que pueda 
quedar duda en el hecho j y  si notaseis 
que el insiste en querer á su Briseida, 
dándom e , co m o  es ju sto  , á mi e l aviso , 
dispondré de o tro  m odo la  m ateriaj 
pero  mirad que engaño sobre engaño 
acrim ina la culpa á quien la tenga, v a s. 
A tn a l.E so  seráá  aquel que menos cauto 
sus m alitias declare , y  no las sepa 
d irig ir de aquel m odo que se debe, 
em peñado una v e z  en mantenerlas.
E ste  papel que para to d o s casos 
fabricó mi m alicia en la  postrera  
ocasion ,  ha de ser quien arru vn e
l ;)
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V a declaró  D lm an te da N arcete 
1  lo  qxíc es verdad , y  v e o 'q u e  cou cu cr-
•  dan
co n  lo s  sucesos que resei-vo y  ca llo , 
para lo g ra r mis barbaras ideas.
S a le  Oraspe.
Orasp. Y a  , S eñ or ,  qual m andasteis pri­
sioneros
está O restes , su n ieto y  la Bri$eida,
á quien casual prendí quando buscaba
de su hijo alhagueñ© fieles nuevas.
A n ia l- A m ig o , Oraspe, y a  vam os llegando
al colnip de mi suerte : en la postrera
acción  me m iro , ahora pues te busco
mas diligente y  con m ayor cautela.
A l  OJaudés haréis que lu eg a  al punto
con nave se aleje de esta tierra.
T ra e  aqui preso á O reste y  á su i\ieto,
y 'á  N arcete  tam bién dirás que venga.
A n te  todo , Briseida se presente
con guardias ahora mesmo.
Ora^p> Qne obedezca
es m uy justo , Señor. 'üfíse.
A m a l.  A h o ra , falacias,
he nienester de voces , que severas
con  acciones fingidas aparenten
justicia  y  rectitu d  , si ; que lo  sean.
S a le  Oraspe que trae á B riseid a  con
G uardias encadenada.
B ris. 4 D onde ,  m inistros fieros é inhu- t. ¿ '
r}Ial^os,
m e conducís ? barbara experiencia
quereis hacer de m i , y  que delitos 
para tan tos rigores se me encuentran ? 
Si adoré de N arcete  los alhagos, .
¿1 in citó  mi a m o r : baxo la tierna 
mano de esposo y^ dueño de mi vida 
le rendí de mi h on or la fortaleza; 
y  si insistís... mas veo  que mo escucha 
quien justicia  me hvirá pues qrie gobierna. 
A m a l  S i', Briseida , si haré , si te reduces 
H la le y  del destino y  su influencia; 
dtxadla sin prisiones ; retiraos.
J ia h la  A m a lech con O raspe , y este se va . 
B i i. Q u e á  mi inconstante suerte no le deba 
la g lo ria  de saber de mi L is ip o !
E sto  , D io ses Sagrados, me atorm enta. 
A m a l.  A tiéndem e , Briseida , con  cuidado,
T ra g id ia .
pxies a €Ste fiii con m igó  so la  queclas, 
■y en las v o ce s  que y o  te  refiriese, 
h a zte  cargo m uy bien , paraque seaa 
las que te dén la vida , 6 te déu m uerte, 
g u s t o , fortuna , bien ,  pena, ó tristeza. 
E scla va  de N arcete á ser veniste 
cin co  años habrá , mas tu alhagueña 
faz am orosa tan incauta ha sido, 
que rindió de su am or la forta leza.
E l  es de sangre R e a l , tu vil esc la va , 
y  quando á  deshacerse se fom en ta, 
com o es j u s t o , un am or que es tan da­
ñoso
a este estado ; para que no se pxieda 
ocu ltar , se descubre que un Inf.inte 
teneis de vuestra unión ; rara violencia! 
Y o  com o padre supe anteriorm ente 
estos daños , y  quise con  cautela, 
con  m ostrar el am ago suspenderos, 
lo  gue y a  indispensable será fuerza ‘ 
executar ; atiende pues ahora 
de aquel ye rro  el rem edio; estame aten­
ta.
L arisa enamorada de N arcete, 
y  que por ti ha perdido sus ternezas^ 
dispone, que ahora mesmo en la b alan ta  
de fé y  a m o r , te  se haga la experiencia. 
E n tra  conm igo.
E n tra n  y  salen y y  se descubren á O reste  
preso y  L is ip ó  N iñ o  con cadenas. 
A q u estos dos objetos 
de tu  sangre y  am or serán la prueba. 
B ris. ¡ H ijo del alma !
A m a l. Suspende esos afectos
que en breve has de o lv iila r aunque por 
fuerza:
óyem e p u e s ,  a h o r a : si tu amas 
a tu padre , si quieres alhagueña 
á un hijo ,  que es de ti segunda vida, 
has.de olvidar o y  mismo con vio lencia 
de N arcete el amor , y  luego al punto 
á Chipre bolverás ; que libres quedan. 
P ero  si privas de N arcete laurosj 
si insistes en q u ere rle , de esas mesmas 
vidas presentes tu serás verdugo, 
pues ai mismo verás su hora postrera. 
C o n  esas dos porciones de tu pecho, 
sal con  vida y  gozosa  de esta tierra ,
o
h v ive  con  N arcete  à lôs peligros,
que contim ios c o n o zco  q u ê te  cercan. 
M ira esa senectud , m ira esa A urora, 
que de tu sangre à renacer em pieza, 
y  raira que à ios dos los sacrificas 
si insistes en tu am or : co n  ellos queda, 
que lo  que resolvieses por ti misma 
à estancia vendrás à darnie cuenta.
B r is í  P ero  Señor...
A m a l. En vano es persuadir.
T iem p o tita e s  en que c o a  la prudencia 
que se debe à  un acaso sem ejante, 
observes lo  que en fin tiene mas cuenta, 
ó la m uerte del h ijo  y  de tu padre,
o desgraciado am or en que te  arriesgas. 
S i resolviese el irse ,  haré de m odo, ap. 
q à mi poder para mi gu sto v u tiva . v a s .
Q jieda suspensa , y  v ien e e l p a d r e ' entre 
cadenas acercándose.
O rest. j V e s ,6  hija infeliz, lo  que ocasiona 
uu errado c a r in o ?  ¿ V e s ,  briseida, 
à  que estado inhum ano la  fortuna 
nos reduce ? Y a  estás en la experiencia 
de -salvarle la vida á un triste  padre, 
y  à un pedazo del abua dulce prenda, 
M uevate su inocencia y  su puericia, 
y  ver que no es justicia  ni clem encia, 
que por seguir am or que asi te ¿prim e, 
sacrifiques à dos ■, qwC'te interesa 
tu  IiuTiiana producción  para’ salvarlos 
en fé 'de lo  que debes y  te cuestan. 
V olvám on o s à Chipre : en tre las chozas 
de m i-ganado o c u lta ,  à la carrera 
de tu vida darás larga distancia 
o lvidáhdo este' y e r ro . E sta  inocencia 
criada en el am or de tu 5 alhagos; 
ta l vez por la divina providencia 
venr;ará tus desgracias y  las mias, 
y  quando no , confia con certeza , 
que el N lim en tutelar que n’os ampara, 
venganza tom ará de tus ofensas.
Sola tu  -me has quedado de dos hijos, 
pites el o tro  robado en su edad tierna 
ign oro donde está , no me abandones, 
pues sola tu quedaste en tantas penas 
à ser consuelp de mi am arga vida, 
y  darme una vejez fe liz  , con ten ta.
Iviiríi pues que resu e lv es, ^ en tus voces
m i sér y  e l de tu  h ijo  se interesan, 
ó  de una vez  acaba con  la triste 
vejez , que y a  cansada me m olesta; . 
advierte pues...
Suspensa.
B r is .  O h  padre! O h  padre m ió!
N o  oprim as mas mi pecho ; dexa , dexa, 
que explayando raudales de mis ojos . 
eji lagrim as deshagan tanta fuerza 
de males que confuudeñ mis sentidos, 
a quien y a  no es posible resistencia. 
H ijo ad orad o; padre... A y  dulce esposo! 
que vida de las tres mas m e interesa? 
M uera el padre y  el hijo. M as que d igo? 
¿ E stas canas no mueven a clem encia 
aun a los enem igos ? ¿ Q uien  lo  duda?
¿ V  á mi no han de m overm e ? Suerte 
adversa,
com o entr.e tres efectos tan del alma 
será ,  a y  de m i , posible que resuelva! 
M uera y o  por los tres , sea mi vida 
quien ai r ig o r  se ponga de m anera, • 
que en mi se desahogen las crueldades»- 
y  mi esp osoj hijo y  padre no fallezcan. 
A guardate ,  A m a le c h , sacia en mi vida 
ese decreto  injusto , eia  sentencia, 
y  de quatro una v id a e s  ¿acrifTi-cib 
recibe’ ; pue» la o frezco  ñ is y  coiiten ta. 
O y e ,  S eñ o r.i.
S a le  N a r cete .
N ^ r c .  ¿A  q u ié n , ainada espósa,
suplica de tus voces la  infitiencia! ; 
Q ité p eligro?... M as C ielos., q«é reparo? 
¡Orestes en prrsion! ¡Mi iiijo  «« cadenias! 
Q ué pesares! ¿Q ué aiiiárgos sentiróleatos 
son los que asi m otivan  rue^tra qnexa? 
B ris ,  S alvar tu  vida im porta eiirlo q u c mi- 
rasj
derram ando por ti' mi sangre mesma 
E se o b jeto  que am able dá respetos- 
ese Infante., hijo n u estro ,, esft inocejieié 
qual v e s , me han preséiitadu p o ríju eeU -
ja»
6 dexarse', ó que en tod o s la sentencia 
del go lpe de la  m uerte se impr^esione 
en los dos ,  sino o lv id o  tus finezas.
D e tu  padre es am igo ; todo el pueblo 
d ic e ,  que de en em ígam e m oteja,
C  pues
pues te  prívd  del g u sto  y  la C o ro n a , 
L le v á n d o te  en el a lm ab ieu  quisiera 
p o r  tu bleu olvid arte  » mas no puedo; 
y o  lo  c® nozco , y  y a  m orir es fu fr z a , 
P e ro  qué d igo ¿  ^Y o  he de perm itirte 
que dexes por nú am or una Princesa^ 
|U n  R e y  uo tan b rillan te? N o ,  N a rcete , 
lo g r a  de tus ven turas ; en la mesma 
« a v e  en que O restes v in o  , rae perm iten 
{  si te  dexo ) que libre à  C hipre buelva. 
L o s  am ores pasados abandona; 
h a z  cuenta que m urió y a  B riseida, 
que por darte y o  g lo r ia s , darte triunfos 
padeceré rigores de tu  ausencia; 
dexa pues qne me v a y a .
Si , N arcete.
O bstiuados los riesgos se  .acrecientan. 
0 e x a  que co n  m i hija h u y a  v io le n to  
donde librarm e pueda de fierezas.
"N a rc  ¿Q ué es d exaros ? P rim ero de rai san­
gre
n o  quedará señal que y o  consienta 
OT\e os apartéis de mi ; si está mi m uerte 
.«n faltando mi am or , -^de qu« aprovecha 
que o s  dexe ir  por ínteres m undano, 
si el riesgo de mi v id a  se me a cercai 
A y  padre m io ! A y  adorado hijo!
A y  esposa i ?M i bien com o pudiera 
v iv ir  sin vuestra vista  ¿ Im agin adlo, 
5 abe am or los pesares que rae cuestas: 
pierdase la r iq u e za , e l tron o  ,  e l c e tr o , 
piies sin gu sto ¿de que sirven grandezas^ 
t i  hom bre que es h ero y co  ,  en q u al- 
c^ñer parte 
'halla de su virtud  la recom pensa, 
y  los C ielos protegen a l que cum ple 
co n  e l justo tesón qne la  le y  m uestra. 
P ero  para que tiem po no perdamos 
a lo  que intento hacer ; y o  la respuesta 
p o r ti daré à Am alech : pasad ahora 
ios d esp re cio i, que os haga la entereza 
•4 e un dom inante im pulso , y  por un rato 
.sufrid con  tolerancia esas cadenas,
•que Ò mi m uerte verets , ò  brevem ente 
'Conseguido el m om ento que desea 
iTíjffalm a que idolatra generosa 
len vo s am or ,e u  vos ftna obediencia. 
y  en ese ob jeto  amable e l fie l cariñ o .
Tf-ingeila.
que produxo la  unión de tas ítnezas. 
O rest. Mira» N a rc e te , mira no te arriesgues, 
que al podsr no Is' ablandan intiuencias 
sin v a lo r  , y  que acaso n o i perdamos 
por despreciar e l puerto en la torm en ta. 
N a r c .  Sacros los. C ie lo s, es fuerza que am­
paren
mis designios ,  m irando que se emplea 
en hon ra de sus leyes lo  inviolable. 
S a le  Oraspe*
O rasp. A m alech  ,  gran Señor ,  ahora me 
ordena
paséis al pun to a h a b la r le ;  tam bién d ice  
si resolvisteis y a .
N arc^  Y o  la  respuesta 
daré por tod o s.
O rasp . Pues venid vo so tro s  
al destino dispuesto*
B r is .  D exa ,  d exa ,
qiie de mi hijo ,  padre , y  de rai esposo 
me desp ida, p o r si es  la vez  postrera 
que los bolviese á v e r ,  sian  mis b razos 
lazo s de la  co yu n d a  mas retrech a ,
Y  tu  , bien m ió , m i adorado h ijo ...
< apenas el a liento hablar roe dexa )
6 afectos tan amables ,  com o es fácil 
sin m orir e l d e x a ro s ! Y o  v o y  muerta* 
Orest. H asta quando , tirana v i l  fortuna» 
conm igo has de n»ostrar tu  faz severa, 
cansate de una v e z  , 6 bien me acaba 
con el go lpe fatal de tantas penas. 
L le v a n le s .
N a r c .  E l  co ra zo n  m e llevan con el alm a. 
O ponerm e a su arresto  bien debiera, 
p e ro  y o  con e l lance que d ispongo 
á todos salvaré. S a c r a s , eternas 
Deidades , protectoras de lo  ju sto , 
n o os pido en la piedad vu estra  influen­
cia,
en la ju stic ia  s i ,  que si á el cariñ o 
que debo correspondo , haréis propensa» 
por vuestro m ism o h o n o r y  por el m ió, 
qwe con siga  mi afecto  lo q u e  in ten ta, 
y  estos tres corazon es afligidos 
log ren  tranquÜdad la  m as perfecta.
A C -
A C T O  IV.
JiparUim cH tos "Reales, y  en la mesa dos 
i-andejas con cetro  , manto y  coronai y  í »  
/« otra un p e llico  de p astor t cu­
b ierto  todo.
Sa len  O raspe y  Jím a lech.
AtnaU  Q ué roe dices , O raspe?
O rasp. L a  Princesa
dió à O reste libertad  tan no esperada, 
siu consultarte caso com o este, 
y  à la esclava  tam bién ,  y  acia la playa 
los d irige para que puedan luego 
en la  n ave Olandesa sin tardanza 
darse al vien to  , saliendo de este puerto 
à donde nunca buelyan.
A m a l.  C a l la , calla,
que esas voces aon puntas q k mi pech o 
consum en ,  aniquilan y  contrastan.
2 D e q sirven mis tram as ,  mis m alicias, 
si soló en esta acción  se desvaratan?
V es , mi querido Oraspe ,  y  apresura 
los pasos ácia  e l m a r , y  con  falacia 
h a z  por robarle e l hijo à esa B riseida,
. que si asi lo  lograses , en las ansias 
de pérdida com o eila  , es fuerza venga 
o tra  v e z  à P alacio  sin tardanza.
Orasp. P e r o ,  Señ or...
A m a l.  N o  d u d es, executa
n á  precepto , que en é l está fiada 
nii inten ción  , tus aum entos*y fortuna, 
y  si lo  yerras , tod o  aquesto acaba.
Orasp- H asta quando, ò in fie l,raro  destino, 
he de seguir maldades inhumanas? ^'as.
A m a l.  E a  , fortuna , no de tu mentida 
ap arien cia , è incierta , v il jactancia 
me hagas sufrir los golpes; ten  la rueda, 
hasta que y o  asegure mi esperanza.
E n tr a  N a rcete.
N a r c .  N o  s é ,  S e ñ o r ,  quando i  buscaros 
vengo
lleno de m il c o n g o ja s , de mil ansias j 
si voces me dará mi triste  pecho, 
porque pueda esplicar con las palabras 
encontrados m o tiv o s , que m eutidos
E l  N a r e e fe .  Í 9
un os y  otros encuentran la falacia. 
T ris te  suceso me hace que asegure 
ser Briseida en el parque degollada; 
y  mentida la barbara apariencia 
en P ala cio  mi am or consigue hallarla* 
A crim in as la culpa á la P rin ce sa ; 
y  de la atrocidad exam inada, 
niega tanta maldad ,  y  á ti te acusa 
po r in v e n to r  de tod a  aquesta tram a. 
Prendes a O re s te s , prendes á L is ip o , 
inocente rapáz , y  a  la que esclava  
fué antes de a h o r a ,y  ahora es so lo  dueño 
de mi v id a , mi amor y  de mi alm a, 
la  obligas á que elija de tres vidas 
una, que ha de salvarse; dos que ayradas 
deben m orir ; ¿ en  que barbaros pechos 
se encuentra una traición  tan depravada? 
N o  y a  con  e l respeto que te debo, 
no com o p a d re , no co m o  quien mand» 
te  pregunto , ¿ que á donde dirigidas 
van ,  Am alech , aquestas simuladas 
m entirosas , m alicias ,  qu« confusas 
unas a otras descubren su malvada 
inten ción  ? N o, A m alech, no te parezca 
que falto á mi r e sp e c to , á mi crianza, 
p or querer que me digas tus secretos. 
L arisa , la Princesa esto me manda; 
pues y a  dudosa de tus procederes 
im agina m uy mal de tu afectada 
siiTiulada v ir tu d : si y o  hasta ahora  
obediencia guardé á tus palabras, 
tem iendo que son dobles intenciones; 
pues s o y  tu h i jo ,  o lvido al escucharlas; 
dame satisfacción 
A tn a l. T en te , N arcete,
no vulneres nii houor , no de mi fama 
b orres el esplendor , que honrosam eut« 
me acreditó de sabio ; que engañada 
v iv e  tu fantasía y  la de tod o s, 
quando culpáis acciones que ignoradas 
á donde se encam inan , se aparentau 
impiedades , y  son amables causas 
dignas de un co razo n  com o es e l m ío. 
E ste  es el prem io siem p re, que se saca 
de procurar e l bien aunque sea á costa  
de la opinion de \m hom bre aci'editada. 
M as pues tu  m al se buscas ign oran te, 
que raucho que le halles ? Y a  llegada 
C  2 tlc'i
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tiej'.es d e  tu desgracia 6 t\\- fortuna 
la  h o ra  que del C ic lo  destinada 
reservé con  am or ; oye. N arctìte, 
verás à quien ofende tu arrogan cia ,
N b  eres mi hijo t ú ,  no : en tiern o s años 
de Chipre te robaron , y  à las playas 
de R odas te dcxaron inclem entes 
lo s  que del h urto  fueron prim er causa. 
Y o  te encontré entre m iseros pañales,
, q en R ôdas casuahuentç me en contraba, 
y  despreciando t.i infelice su erte , 
com o h ijo  te adopté ; fué tu cria íiia  
qual has visto  , pues iba dirigida 
à  que «1 C etro  en ta  ma no le m iraras 
co u  estar tan; d istante de la  sau|;re, 
que à su preciso hon or debido cU m a. 
L le v a d o  de un a m o r,q u e  te ha perdido: 
t u  miámo te has buscado tu desgsacia; 
la  cwlpa no la te n g o  , tii la  tienes, 
reuiediala si puedes , que es estraña.
L a  u lt im a  esperieacia. q u ie ro  iiacevte, 
e l Unico re m e d io  que te falta  
à  tu y e r r o  im p rud en te  o y e  a te n to .
E ste  secreto que reserva el alm a, 
etern o dnrára. Serás mi hijO 
si olvidas k Briseida« T od as quantas 
accion es te acrim ijien sabré diestro, 
o cu ltarte  y  njañoso. V é  c o a  cau ta, ; 
doble sininlacion , 'y  á la Princesa 
enam ora rendido : caáo no hagas 
de aquel prtij^er a m o r; pnes y a  Briseida 
im posible á ti v ive. De la alta 
m affistsd lograrás ; no , no te pierdas 
prT sepiiir á tnja misera y  estraña. 
M or.arca te verái\.de aqueste R e y n o  
!>i’) 'q ñ e  tu origen-s.epan : mira quantas 
gratas íc-hcidades te-p rom eto, 
pf-»rqi'e -»oio desprecies á una esclava. 
E lla  y a  separada en la O lan d esa ' 
nave , vá al ftn co rtan d o  de,las aguas 
las rizíidaí espi.mas
A^^rr, pi'Oiiinicias?
Se va mi i'ion ? { que es lo  que escucha 
t i  «luja ! )
A  r.>il. !Que bien denuiestras ,  pérfido in- 
. hun'.ino,
lo  t'i.erte de tu Jimor ! A  tod o  callas, 
y  cenando x .yes ,  in gtaia  , que se aiuenta
TretSedia»
descu b ría  tix pasión. jN o  te  arrebatan 
las grandezas y  b’ienes que te ofrezco? 
A si tod o  lo  doxas ? P ues aguarda, 
que en practica haSde ver lo que las voces 
te  han propuesto hasta ahora.
A q u i se guarda,
L ev a n ta  la  cubierta- 
para qiie seas dichoso uu  laurel sacro, 
despreciando un am or que asi te  infama; 
ó aquestass rudas pieles , si obstinado 
en tu  cariñ o in f ie l , mas tu afianzas. • 
A q u i está tu fortuna ; alli el desprecio; 
ese tom a , ó aquel ;  pero repara, 
que eil est« aunque con gu sto tus am ores, 
serás obieto de la  v il desgracia, 
y  en este con  poder y  con grandeza 
uu cum ulo de bienes te se guardan. 
N a r c .  ¿Es posible ,  A m alech  ?
A m a l.  Nada rae d ig a s ;
tu mal ó bien en eso tu preparas 
recoge las p o ten cia s.y  d iscurso, 
y  exam i'ia á  tus solas las ganancias- 
6 perdidas que hallares convenientes; 
que no quiero que ahora digas nada.
L o s  efectos es fuerza que’ me avisen 
en breve tu inten ción  deteríuinada.
Si desprecia a B riseida., nu fortin ia  v 
con sigo  en poseerla ; que go zad a ap, 
esta dicha por mi, a, quanto oti-ezco 
del tron o y  del poder sabré con maña,
6 con  sangrientos medios rev o ca rlo , 
faltando com o-siem pre á mis palabras. 
V ase A m a lech , y  queda suspenso N a rcete . 
N a r c  Q ué es esto , q me pasa, sacros C iclos! 
Y o .ig n o r o  de m; ser las circu n stan cia s;
. de mis. padres no sé. C ru el fortin ia, * 
tan tos acasos dime , inüel , no bástan, 
sino qne aqueste mas o y  acrecientas?
¡O  barbaro d o lo r !  ¡ O  pena am arga! 
jP ero  com o me o lv id o  de mis prendas? 
VEn que suspendí? V u elvo  á buscarlas; 
y  la respne'^ta que Am alech espera, 
no es ju sto  la dé y o  ¿ Si ,  que obligada 
la crianza y  am or que le he tenido, 
es preciso que en esto satisfag^i.
N o  dudaré escoger . . .  pero qué veo !
E l  C e t r o , el poderío me arrebata, 
y  dándom e latidos eu el pecho,
de-
detiene de m i aQcio-iv ¿«term inada 
ia  intención., y o  quisiera., ¡ya mi cariñ o 
com o de mis potencias contrastada 
tu  fuerza eii el peligro  de su suerte, 
balancean los dos en cruel b ata lla !
T ira  el manto y  laurel»
P ero  venza el am or , sean despojos 
de mi desprecio estás arriesgadas, 
aunque heroicas insignias, y-ellas mismas 
p or tierra o y  abatidas , la palabra 
por mi, A m alech, respojida,pCi. queadm ire 
que mi bien , mi querida y  adorada 
B rise id a ,  ya  triunfante y  am orosa 
de todos ha alcanzado g lo ria  tanta. 
F u e ra  adornos que son con tra  el cariño.
S e  despoja y  se v is te  de pieles» 
Ven gan  rusticas pieles, pues que guardaii 
en am or la firm eza y  en el gusto; 
qne potencias y  espiritu me arrastran.
. P a  recen que con este n u evo  trage 
de rail fatigas libre y a  se halla 
mi alegre corazón  ; d ich oso estado- 
qu.e ve:st¿ la quietud ^.eitá la  pinada 
v ir tu d  , sin apariencia ,  sin engaños. 
..Ma.s cómo, me detengo ? ¿ C ó m o  tarda 
, en seguir i  mi bien, mi an o r consta.tte? 
r H u yam os de, este caos : en mi patria
- ( pues y a  supe qnal es ) seré dichoso 
al lado de mi prenda idolatrada,-:
C en tro  de adulación  , m aquina honrdsa, 
donde verdad ninguna se 'afian za, 
P ala cio  en fin , o cen tro  de m alicia, 
de ti me ausento j mas con dicha tan ta  
com o haben»e. criado en tus riesgos,- 
y  libertijrm e de ellos , sin que h a y a  
. padecido-peli^,ros , que próüucea 
de tanta confusion las suertes varias. 
C orre pucá h buscar e l bien que adoro, 
que en  él y  mi inocente prenda amada 
satisfaré de mi am or dulces deseos, 
que e l <ror¿7.on y  vida o y  me arrebatan; 
despreciando poder ,  lau ro  y  grandeza.
Tem blando. 
p r r  afirmar qual debo m i constancia. 
y  descúbrese cam paña con. v a ria s  
chozas  , M arina a lo  lex o s  con na vio  que 
maniobra para lev a rse. S a le  O res- 
tes 3 L isip o  y  Briseida»
O rest. A b reviad  ,  prendas mías ,  vuestros 
pasos:
lleguém os á la n ave ; aseguradas 
nuestras vidas en e l la , de N arcete 
.sabremos, sin p eligro -lo  que trata: 
no sea la  dem ora nuestro daño,, 
asegurém onos sobre las aguas, 
que si la tierra es nuestra enem iga, 
esos mares a liv io  nos preparan.
Venid , venid.
B ris .  A y  , adorado padre í
¿Q uién sabe si el decirnos,que cón grata  
fineza 1a Princesa nos liberta, 
es paraque eu n)i < a^ño ahora recaiga ?
. N arcete no parece ; que de dudas 
a mi am oroso pecho sobresaltan, 
im pacientes con fieros impresiones; 
lliiguem os à la orilla .
O rest. Si , mi amada,
•ya aunque en debiies pasos aseguro 
la libertad que an iielo , q,uando am arga,
- y  desgraciada v id a , de los niales 
láxos me he de m irar !
B rrs. ¡ O h  f qué forzada 
el alma se desvia, del cariño 
que ausente en sus afectos le arreb ata!
. P adre ,  esperad , que busca de iwi es­
po so ...
O rest. D eten te ,  no ignorante, arrebatada, 
por saber de tu esposo, asi te expongas 
á m ayores peligros : ven , acaba; 
uo  arruines la dicha , que gozosa  
uos conduce felices à la patria.
N o  buelvas á m irar mansión , que tiene 
tantas traicion es : mira que te llama 
^la experiencias de un padre cariñoso, 
y  el ^ n o r deeste ob jeto ,q u e es del alm a. 
B r is .  ¿De que sirve q guie al mar mis pasos, 
SI to'dos mis afectos y  mis ansias 
se quedan en la tierra ,  pues en ella^ 
esta el amor que el alm a me avasalla ? 
O rest. H acer .la seña q uiero , porque veng« 
el esquife acercándose á la playa.
L o s  elem entos irritados gimen:
H ace seña.
* e l mar y  el vien to  m uestran su arro­
gan cia;
aquella nube obscura entre si oculta,
A^ui
« a  T ra n sita
v e  obscurecer pòco à  poco de tina 
tìtihe obscura el C ie lo  ccn anuncios 
de tem pestad , v ien to  & 'c .  
a lginia tem erosa cru el borrasca; 
tu d o  aum enta al cuidado las fatigas; 
benignas os m ostrad , Deidades sacras. 
L lo ra s  , Briseida , quando en alegría 
debieras csp la ya rte  ,  v ien do acaban' 
tu esclayitud  , tus riesgo s, tus tem ores? 
M odera la pasión , sigue mis plantas.
B r is .  A h , padre! ¡ Q u e distante del afecto, 
que v io len to  me fuerza , m iro te  hallas!
¡ F ueran  tus años m e n o s , y  siipieras 
q uan to poder un fiel cariñ o a lca n za  !
O rest. S i no lo  sé, lo  supe en algún tiem po.
P e ro  que es lo  que m iro ?  L evantadas 
del vien to  crueles olas ahora impidejj, 
que vengan por n osotros.
B ris . S i llegara
entre esta detención mi am ado esposo 
p or bien tubiera el daño y  la tardanza.
S a le  O raspe y  Soldados.
Orasp- Infelices objetos fu g itivo s,
suspended la intención ,  tened las plan­
tas,
que poderoso im pulso o y  determ ina 
sufráis nuevos acasos ,  jm evas ansias. 
A m alech  ,  viendo que es aqueste hij®
( finja y o  de aquel orden circunstancias, 
para lo g ra r  asi mi noble inten to ) 
de sangre R e a l , o y  quiere que no v a y a  
con vosotros á Cl\ipre , pues pretende 
darle aqui entre los anjyos ia crianza.
Sin replicar dexad el tiern o infante, 
y  partid al instante de estas playas, 
porque de no , s,ereis triste despojo 
del poder que domina.
B t •is. E strellas altas,
o tro  uuevo p e s a r , o tro  torm en to!
¿ Cóm o quereis que tenga tolerancia í 
Orest. Ves , inipriideute ? D e tus deten­
ciones
ahora verás nacer nuevas desgracias.
^ a s p -  E ntregad lo  que he d ic h o , ò c o a  
violencia 
e jecu ta ré  -osado lo  que mandan.
^ r is .  Espera , Oraspe ; ( qué he de hacer 
D<ii<^ades )
será posible dexé de mi alni3
una parte tan noble ? Una inocencia ? 
¿ C om o fuera posible ? Pues si gratas 
adm itais de mis penas lo  excesivo , 
¿porque me atorm entáis con  fuerza tan­
ta ?
Orasp. ¿ T e  resu e lv e s ,  Briseida ? M as que 
aguardo, 
quando y o  por mi m ano...
B r is .  T en te  ,  aguarda.
N o  me ¡.epares de un am able fru to , 
que ocupó dulcem ente mis entrañas. 
D exam e á mi L isip o , ábrem e el p ech o, 
privarne de la vida , mas no hagas, 
que con la ausencia de mi amado h ijo , 
padezca inexorable m uerte amarga.
A  tus pies te  lo  ruego , b u elve , b uelve , 
y  di que no me hallaste, que embarcada 
según mandó L arisa , y a  distante 
fué im posible cum plir lo  que te manda. 
Si guardas los afectos que de hum ano 
te di6 naturaleza de tus ansias, 
ten  piedad com pasivo , y  desvanece 
este pesar que tanto me m altrata.
Padre ,  llegad , acompañad mi ruego.
Y  t ú , hijo m io , en esta suerte alcanza 
por inocente y  niño , que se ablande 
el pecho ea  quien está nuestra desgra­
cia.
E sas canas te  m u ev an , ese llan to, 
que en raudales y a  ves que se desata.
¿ Q ué me dice ,  Oraspe ? j F avoreces 
nuestra angustia ? j  P rocuras acabarla 
con  hacer lo  que d igo i 
O ra sp . N o  procu ro ; ,
debo hacer lo  que ordenan los que man- 
dan;
venga L isip o , sino quieres que osado 
ahora te le arrebate.
B r is .  Esferas altas, ap.
si he de m orir , am or de m adre sea 
que ea  mi m uerte dé. nom bre á mi fa­
ma.
O rasp. i  Acabas de entregarle {
B r is .  T e  ob ed ezco ,
mas de esta suerte cum pla mi esperan­
za .
C í-
Conto està  de ro d illa s, tira  con p recip ita  -  
d o n  del de O raspe , y  hace
que se lo  a tra v iesa .
O rasp. T e a te  barbara in fie l; ¡a y  de mi 
triste!
,  ^ Q ué haces , m uger , que y a  m i r id a  
acabas?
O rest. H ija mia , qué es esto?
£ r» í*  D ar castigo
à una maldad , de m i v a lo r  llevada. 
S c ià ,  I .  M ueraii a n uestro impulso^
S a le  N a rcete ,
N arc.- D eteneos,
j  qué hacéis , -viles ? ¿ A si co n tra  mi 
amada 
y  adorada B riseida?
S o ld .  V en gar fieros
la m uerte dada à O rasp.
N a r c .  ¿ Q ual la causa 
de aqueste exceso fué?
S r is .  Q uerer tirano
quitarm e e» m iestro h ijo  toda e l alma» 
N a r c .  j  Pues que mas preteadeis? D ecid?
¿ Q u é 65 esto?
Sold . Y o  sé se ha executado la desgracia,- 
y  me to ca  tom ar satisfacciones 
de tan barbaro h ech o .
N a r c .  N o  te  basta
ver , que N arcete es quien te  lo  impide? 
S o ld .  E l  trage te desm iente 1*  que hablas; 
Ò presos venid to d o s ,, ò  à  mis iras 
despojo habéis de ser.
O rest. Suerte tirana, 
a y  mas que padecerí 
N a r c .  N o  te refrenas?
S é ld .  Soldados , mueran pues s  »uestra 
rabia.
N a r c .  Dame ,  esposa ,  el acero  : líb rao s 
ahora,
que y o  he de castigar esta arrogaw cia. 
B r is .  E sposo am ado...
N a r c .  M ueran estos v iles .
F u e sto s  à  la  espalda Orestes: , B rise id a  y  
L is t p o ,  v a  defendiéndolos N a r c e te  de los  
Soldados que se esconden entre las caba- 
pas. A h ora  es la fu e r z a  de la  obscuridad, 
tem pestad ,  llu v ia  , v ien to  ,  y  bra’  
midos. del mar,-
O rasp. A y  infeliz de m i! Desanimadas 
las fuerzas por la sangre y a  ve rtid a , 
apenas alentar puedo mi rabia;
.E ste  prem io m erece quien a leve 
sirve  á  uu traid or q tales y e rro s  causa. 
A h  ,  D eid ades! Q ue en tod o  ju stic ieras 
castigais mis delitos.
V u e lv e n  á s a lir  los Soldados con tra  Ores~ 
tes  ,  y  v ien e  com o cayendo ,  y  le v a n ­
tándose se defiende.
O rest. T orpes plan tas,
jporque no me a y u d a isí A y  de mi triste!
Sold . E n  aqueste vengad tod o s la rabia; 
y  pues que con  lo  obscuro d e  la nube 
y  tem pestuoso h o rro r entre las altas 
espesas m atas los demás h u y ero n .,
O rest. In ú til ha de ser vu estra  venganzas 
y a  me tenéis siu fuerza.
S o ld .  A prision adlo;
que é l pagará la m uerte tan infausta 
del Capitán Oraspe. ¿ Si habrá m uerto? 
Apenas el aliento le  señala 
aviso de que v i v e ; levan tadle; 
y  a ese tra id o r t r a e d , siu'^que le  valga  
de viejo  e l p rivileg io  , por que -mire 
de ta l maldad la injuria castigada.
O rest. N o  ,  t ir a n o s , me atéis con tan ta  
fuerza,
que no he de h u ir de vuestras' crueles 
garras^
n i peuseis^ que m i m uerte, de esa m uerte 
podrá satisfacer tanta desgracia: 
pues antes que e l suplicio , mis pesare* 
me acabarán en  pena anvarga»
S o lo  llev o  de g o z o  al m auseolo,
; el ver que co n  mi perdida se salva 
un hijo y  una hija con su esposo,
U es prendas de nú pecho idolatradas. 
D ioses S a g ra d o s, si ha de ser m i vida 
s a c r i^ io  cru e n to  eu vuestras aras^ 
recibid de mi sangre los raudales, 
por o b ligación  debida y  vo lu n ta ria , 
que á m orir v o y  co n ten to  ,  pues n o  
puede
un caduco instrum ento hacerle fa lta , 
quando h ech o tierra  por sus largos a ñ o s, 
ni aun som bra puede ser de som bra h u - 
m*.ua.
A C -
AC T O  V.
de A m alech  , y  s a h  este solo*
A m a i. jQ u é  receloso  se halla uii pech o 
hum ano,
quando lleno de h orrores y  sediento, 
todo quanto m aquina son maldades, 
y  funda en sus traicion es su contepto! 
E sperando que Oraspe me conduzca 
à el espurio fom ento de mis zelos; . 
m u y im paciente esto y , porque es segu ro , 
que acuda à mi-su madre, y  por el precio 
de la vida de su hijo , ha rendirse 
à mi placer y  gu sto  sin rem edio.
Q ue mal sosi¿‘ga t i  pecho ! N o  descanso: 
quisiera procurar que fuera el sueiio 
quien el tiejnpo abreviase... mal le busco. 
S e  sienta y y  se leva n ta  desasosegado.
. y  de modo ninguno h allo  sosiego. 
iVJas llüsm úiio í-e acerca.
S a le  Rosm ano con Guardias*
R osm . O la , G uardias, .
cum plid exactam ente lo  dispuesto.
Am^il. ¿ C o n tra  quien dirig is , noble K o s -  
m ano,
esa disposición ? ¿ H ay algún reo 
crim inal en P alacio  , que atropelle 
por sus sagrados respetables fueros?
Jios. Si h a y , A m alech , y  reo de im piedades, 
m o a stn io  de la perfidia.
A m a i. Decid luego,
qnien e s ,y  adonde está; que à mi justicia  
vereis obrar con  el poder mas recto .
R o s. Pues obrad con tra  vos, porq vos;sólo 
sois el reo  cruel sin com pañero.
A m aU  \ o  , R o sm an o... que habíais? Pues 
- com o : quando... i.
ah corazon  ! Y a me anunciabas cierto  
este go lpe fatal. A h o ra  , m alicias,
¿el tribunal de vuestro hori-or espero 
todo, el furor para salvar la vida,' 
que y a  según lo  m iro en riesgo veo.
R osm . E ntregad vuestras armas.
A m a i. N o  os parezca
que m ed ro so , «i osado ahora pretendo 
iudem nizarm e a q u i} solo quisiera
Tragedia»
s ib e r  qual es la catisa , qne precepto 
lo  ordena ,  de quien viene , y: que deli-» 
tos
son loé que me aci'imiiian para e l h ech o  
.de aprisionarm e vos, siendo R e a l Joven , 
y  no de esta P ro v in cia  i ¿ Q ué m isterios 
h a y  en P alacio  , qué ign oran te m iro, 
y  ainique en ellos caUilo , n c  penetro-? 
R o s. P orque veáis que nada he de o c u lta -  , 
ro s,
oid de donde nacen lo» efectos.- •
L a  princesa es quien manda aprisionaros» 
Y o  com o à propio dueño la obedezco. 
-Quien ocasiona con tra  vos el golpe 
es de Oraspe la m uerte , pues trayen d o 
su m oribundo cuerpo ahora h Palacio', 
en el fin de su vida ha descubierto , 
vuestras fieras traiciones y  maldades, 
que é l reselvaba dentro de su p e ch o .
M al estáis , A m íle c h  : nadie juzgará/ 
que en esta rectitud , que en ese aspecto 
de h eroycidad  cupieran las-infam ias v 
que Oraspe entre ago'nias , entre r e n t o s  
cercanos á espirar de vo s ha dicrio.
Perdim os, co ra zó n , nuestros deseos: 
jq u é de eoíifusos riesgos m e'com baten! 
Q ué de tem o res!-;Qué réraordim ientos 
de nú propia maldad ! A h o ra  , mortales^ 
es qirando se con o ce el desacierto,  ^ ‘ . 
las m alévolas fra se s, los delitos; 
quando á la vista  los castigos vem os, ' 
quisieraínos alli no haber errado, 
por el tem or del golpe ju stic iero . - • 
R osm . D udoso e s t á s } pues a o , no tíenéii 
duda
los execrables y e rro s  descubiertos. -^ ' \  
V am os à donde espera la Princesa.
A m a i. N áda me -asusta ,  tengo grande e l - ,  
pecho,
•y^tiu-.que m irò el baldón , m iro la  iii- 
, juria ,
y o  sé que estas ofehsas las-padezco, 
sin í^úe B aya culpa en mí. P o r mas qu^ '•
- quiéra
■ m ostrar fuerza y  ardor j ve o  no pu?do. •* 
G alería  con v ista  , y  baiconage al m ar;y  '
' salen Layísa y  G uardiás.
Lar> Haced lo  ^ os he d ich oj y  al instante
yen-
mVénga aíjuí,
á un G uardia  que se v á . 
id TOS , y  á  O restes luego 
Vétn otros por é l.  
conducid á este sitio . /-•
S ic ro s  D ioses,
que de sumos peligros , que de riesgos 
cercaban de mi pecho la inocencia, 
por una alma in h u m an a, un v il objeto, 
^ lleno de am bición,crueldad y  estragos, 
deseaba arruinar á  to d o  un R e y n o , 
so lo  para saciar de su perfidia 
la esperanza fatal!
S alen  N s r c e te  , B rtseid «  y  Laris^.
B r is ,  Si en R eales pechos,
adorable P r in c e s a , está guardado 
com o se debe , aquel piad«so efecto 
que sirve al so lio  de adorable prenda; 
h o y  a im petrárle a vuestras plaiitas llego . 
V erdad es , que el delito-jie la m uerte 
dada á  Oraspe por m i , es grave y e rro ; 
pero si a lt iv o  me arrancaba el alma 
cn este bien ; ¿qué raucho, que vio len to  
el im pulso , la  su ya  le arrancase, 
por librar á quien tan to  adoro y  quiero? 
R e cib id o  d« vos el beneficio 
de v o lv e r  a la  P a tr ia , ese perverso 
A m alech  , obstinado y  cauteloso, 
privarm e solicita  ilel conten to.
H alle eu vos, gran Señora, la  clem encia, 
que pide un lance igual de vuestro sexo: 
amparad á quien siempre desgraciada 
padeció m il pesares y  m il riesgos.
L a  libertad de O raites os suplico: 
n o  tu v o  culpa , no ,  y o  os lo  confieso, 
en la m uerte de Oraspe ; y o  fui sola 
quien com etió ( s i lo  es) tam año exceso 
Sálvense Padre, hijo , y  quien mi esposo 
« s , com o v o s  sabéis por los efectos; 
y  m uera y o  ,  si acaso es necesaria 
m i m uerte , por la m uerte que refiero.
N a rc-  E a , hecoyca  Larisa , sino bastan 
de Briseida las lagrim as y  ruegos, 
y o  os ío  suplico , y  verteré mi sangre 
para salvar la de este triste viejo .
S a le  O restes prisionero.
O rest. M e lleváis á  m o rir:: pero q\ié veo?
N é r c é te .  * 5
■ C o r r e  > y  los  abra za .
Hijos del coraron  ,  pedazos tiernos 
éj, adoro , y  sois porciones desgraciadas 
d el alma , llegad pües-a mis estrechos 
auuque debiles brazos. G ran  Señora, 
perdonad de este viejo  los afectos, 
que com o son raudales de mi sangre- 
e lla  misma se fué buscando el cen tro  
N a r c .  Q u é  respondéis, h ero y ca  R e a l Priu:^ 
cesa?
L a r .  Qup espereis la respuesta.
Orffí/« Sacros C ielos!
aun queda qu« dudar! pero es humana 
n a tu ra le za , y  hasta el fin postrero , 
h a y  que sentir para la criatura,
N a r c .  E l  corazon  me avisa fiel con ten to, 
y  es anuncio que nunca me ha fajtado 
en los bienes y  males verdaderos.
S a le  R osm ano que conduce n A tn tileck  
preso.
R osm . O b e d c c í,q u a l v e is , la justa orden;
pues Ò Am alech a q u ile  tenéis preso. 
i « r .  E l que d e  mi justicia  ò piedad busque 
alguno de los dos precisos medios, 
atienda ateutam éftte ; oid  vasallos, 
que en este p u n to , en este fiel m om ento, 
pretendo dem ostrar dé ini R eal sangre, 
la justicia  y  am or que en mi conservo. 
E ste  M onstruo que veis aprisionado; . 
•st ’^  in fie l, en los años que el gobierno 
por mi tutela ; n o  h ay  delito 
que no h aya  discurrido su infiel pecho. ' 
T o d o  este R e y n o  eii continuadas quexas 
clamaba su castigo  ;  que de yerros 
n o ha com etido su m alicia fiera! 
por ser m uchos lo ^ d exo  en el silen cio. 
í*rt)yt;ctadas mis bod^s con  R osm auo, 
P rincipe gCReroso , con decreto 
m io le h izo  venir à estas regiones, 
y  con falsas palabras , con  pretesto» 
no solidos , de tu v o  de las bodas 
el deseado la zo  de Himeneo.
¿ Q ué diréis que à esc vil le daba caus« 
para tan to  deáorden , tal enrede?
E star enam orado de ^rlseida.
Q uien tai digera ! del delito titn iblo!
P ara  aquesto , c r u e l ,  inexorable
D  era
era tanta m alicia , aquel aspecto 
que simulado y  llfino dé falacia 
en gallab a, maxinias fiügieiido.
N o  os parezca ,  V asallos , que esto  sea 
foKientado p o r mi j fué el iustrum eiito 
de su barbarie Oraspe ,• que eu el lance 
d el m orir declaró grandes , excesos, 
y  haciéndose acrehedor de su- dísgracia^ 
é l n iisiuoha coafes.ado tan tos yerros. 
C on  su vida no paga tanta iiiümU.j 
pero y o  le dai’é m a yo r torm ento ■ 
que el q pue'da pensar. N arcete, O restes, 
cop^h.riseida v.-jlved á vuestro-centro. 
V iv id  con  libertad _eu w iestra patria; 
n ié n tra s  aqueste i;ifieí de raUias Meno, 
m uere desesperado e iítr e .r ig o re ^ ’' 
conociendo frustrados sus iutent.os.
1^0 ha'.'’las ? l^uinudeces ? M ai y a  m iro 
que en tus propios delitos estas vieu d o, 
que á m ayores castigos ¿oudeiiado, 
aun es piedad tan b.trba'ro decreto.
A m a l. N o  e s , -no ,  lo  que pensáis estar 
callando:
distante del discurso en que os a d v ie rto , 
está mi pensam iento. O  C ielos sacros! 
¿ C ó m o  asi acrisoláis un noM e pecho, 
que acum ulado de traiciones viles, 
á golpes del rig o r le vais puliendo?
Si Oraspe eu e l m orir por disculparse 
de sn maldad , culparm e quiso fiero; 
¿don de hallaré disculpa , si al que culpa 
no puedo desm entirle e:itanda m uerto? 
T o d a s aquesHs qutjas del estado, 
sen priiebss mas seguras uu gobierno 
poliajco y  sagaz . pues el -,:jue manda, , j 
¿quando ,pudo tener todos contentos? 
Q oé conspiré con tra  tu v id a , es faiso; 
Narcc=te sabe la verdad del hecho; 
y  hablar puede en favor del que le quiso. 
A^dí-í.Que he de nablar,inhum ano,quando
adviT,rto,
que la m uerte de aquella que infcíice 
en el Tarqne se vio , tu con. sediento 
espíritu de rabia la apropiante 
á la Princesa ; y  luego ¿ los efeQtos 
de querer ocultarm e en1:re los reales 
adorr^os, para que lograse el cetro 
ciue no "es mió , s.'gun tu  p rop io dices,
son a ccion esd e Keroyco'ynob]e-.p«e4io? 
N o j ifo > c r a u l , "qne son de tu barbarie, 
. y  sobervia am bición los ins:rum¿n-to,4. 
E res tu el que inhum ano disculpabás 
de m i amada Briseida los ^mpeños, 
y  la adorabas ? A gradece falso::: 
Perdkjna'd vo-s, Señora , un tratam iento 
im propio á vuestra sangre , que llevado 
de mi furor;;- 
¿ « r .  Ofensa no h ay en esoj
q no es mi sa.igre , sangre que inhum ana 
sfe alim enta de barbaras p royectos. 
A m a l.  Puest® que es fuerza h a b la r , y a  que 
me acusaii, 
que enafiioi’é á B fisei4 ar , y a  un secreto 
que guardé por preciso ,  descubrirle 
paraque nve indem nize , y o  resolvo,
I/eed ese papel ¡ que por fortuna 
Púnante el C apitau cou  gran secreto , 
couñó á mi prudencia , que le íd o , 
y o  os diré lo  dexuás.
Ltf.-' N a r c .  ìin  los prim eros
años , que con mi N ave traficaba 
en las Islas de C hipre , robé diestro 
u-i tiern o n iñ o , qpe es hijo de OreStes, 
y  que A in ile ch  crió  baxó del regio 
T ro n o  , è l'ila de C o le a o s . Q ué he leído? 
Y o  de Briíijída hermano'?
Sacros C ieW í! ' •
Solo esto-d mis pesaren le faltaba!
B ris .  Q:ie es , celestes D c y ia d e s  ,  lo  que 
veo!
j j i ío  infeliz ,  eu triste hora nacido! 
Fom en to del delito  ñ u s iiorrendo..
L a r . E-; ciertO jO restes, lo  que a ^ui se dice? • 
Orc-::t. N o  pueden n o , negarlo mis acentos, 
ü n  h ijo  tuve que en sus p eos añus 
robadu fue de unos pirdtas lieros 
en mi patria. Y o  m uero de con goja! 
que n oticia  fetal. Dioses eternos!
A m a l. E>te fue de fingir contra Bi iseida 
tantos e.iredos el f j f z o i o  medio, 
para vér si á N arcete  desviaba 
de tui tan enorm e , cruel , a leve y e r r o ;  
con- astucia sagaz buscaba el com o 
ocj'ltari'S  tan ,b arb ara  suceso.
Si este pi-euíio se dá á Quien procura 
rfcincdiar con  prud«ucia los defectos,
que
................................................E l
que se hara còti áquel que de íiihHinauo 
está vestido de rigores fieros?
0  mundo ! com o ocultas tus m ahciaí ! 
S i e l O lan dés, de quien supe el secreto , 
(<í por mi orden y a  se h izo  á la vela, ap. 
y  en quien fio este astuto fi.igim iento,) 
aqui se hallara-, él asegurara,
lo  que él propio afirm o.
N a r .  O  tr iite  objeto!
in ftliz  desdichado ! espurio hijo! 
Q uatitos daños com ete un desacierto!
A h  , Briseida tirana ! no mi esposa; 
parece que olvidada te aborrezco 
desde este p u n to , viend o que eres blanco 
^ondé el m ayor dolor h izo  su asieuto.
■ V o  hermano de B riseida! ha suerte in­
fausta,
Jiijo::: que digo hijo ? V il torm ento 
de un barbaro delito  : entre mis iras 
ahora hiciera:::
JÍFts. Deten esos extrem os,
n o  le basta su misera desgracia?
H arta ignim inia no es su íiaciniientoí 
Y o  si que del d olor y a  traspasada, 
confusa, en mi no e sto y ; torm ento fierot 
M e desprecias?Q ue m ucho, si este acaso 
aborrecib le me hace sin rem edio!
1  adre, vuestraspiedadeshoy me amparen 
en tan misero estado.
Orest. ¿ Cóm o pueJo
s o c o r re r , i;ifcliz y  triste hija, 
tus penas , si à las mias uo hallo medio? 
B r is .T o d o s  me abaijdo'uais?HuÍ3?IVIialivio 
doiíde lé podré hallar ? L a culpa te n g a  
y o  de un ddltQ  ta l?  N o fué igaoran^U? 
p e r o  qué es , ò D jyd ad es lo  que expresó! 
V o  esposa de mi hcrm anoí D ejad q huya 
donde ni aun mi m em oria quede al tiépo! 
Salen  D im antes y  Soldados.
Soid^ Y a  , Señora , está aqui.
L a r. E ntre Dim ante.
D im .  O bediente, Princesa, à tu precepto::: 
A m a i. D im aute auu no m arché í Y o  so y  
perdido.
B im .  V en go a vér que me mandas.
L a r ,  ¿ Q ue decreto
os mandó que partieseis de las I s l a s  2  . 
V im .  Un oroen de A m alech, q con secreto
embarcase a N arcete ,  luego' à Orestes, 
y  k Briseida déxase j pero el tiempo' 
co n tra rio  para el rum bo que seguía, 
estorvó mi viag;e.
L a r. Aqueste pUej^o 
disteis vos á Am alech?
D itn . N o  , gran Sen ota,
al con trario  fué el cdsO, lo* qne es c ierto  
que le avisé , fué el robo de N afcete  
eu la Isla de R o d a s , á que él mesmo 
aseguró , co a  exponerm e cautOj 
que á su poder-m uy'niño vino luffgo) 
pero que hermano sea do Briseida 
no puede ser , ni y o  tal he prop uesto , 
y  esa es una invención m uy cautelosa
A m a i.  Com o::: (de-furias rab io) 4 vos per­
verso , 
negáis lo que digisteis ?
D im , Las verdades
acostum bro d e c ir ; y  el robo es cierto  
que no le hice y o ,  si io í  p ifá ta í; 
y  esto  es tanta verdad que al m iínlo 
tiempo
o tro  hijo me robaron en Olanda 
de aquesa misma edad , y  en el siniestro 
bsazo h a y  una señal bien conocida.
ü a r c .  Q ual e s ,  Señor d ecid ?
D i;n. Un lunar negro 
cerca de la m uñeca , qae á los lados 
otros dos le acompañan.
E chase a los p ies de D ím jn tes.
lS,arc. A  los pies vuestros
tin eis (Ò Padre!) el hijo q habéis d icho.
D im . Q ué escucho,! vos mi hijo ? Santo
• C ielo  !
^ ^ r c .E s ta  prueb ahoiSañ or , 0 3  lo  acredite.
D im .  D exa que c o a  mis brazos:::
L e  enseña.
N a rc . Q ué contento;
a y  esposa querida da mi vídal
y a  á ser fehz co n tigo  otra  vez vu elvo .
B r is ,  Y  y o  sin el r ig o r im aginado, 
venturosa m il veces me contem plo.
D axa que sacrifique ai que fu¿ causa 
de mi m ayo r d o lo r , de go zo  eterno 
el alma entre sus pies.
L ar. E sta  es Briseida, 
de N arcete la esposa.
D'.m,
D itH , Y  «un p o i ffso
©IX el lance p a sa d o ,  propia sangre 
defendió con  am or alli su riesgo.
O rest. K i jo s , llejio d f  g o z o  , ventüraso 
em piezo á r c T Ív ir , y  los afectos 
me parecen que se IwiUan anim osos: 
causalo la a legría  y  t\ conten to.
L a r . N o  mueres de d olor dime, inhum ano, 
viendo de tus m aldades descubiertos 
los barbaros ardides ? T u s m entiras, 
indignas de tu  sangra ? A l m om ento 
en prisiones le  pongan ,  donde acabe 
é l mismo entre su cruel rem ordim iento. 
R osm an o , tu y a  so y  , D im ante, O restes, 
y  vo so tro s amantes alagúenos, 
á  la P atria  vo lv ed  ¡ davos riquezas 
que disfrutéis , en este instante quiero. 
.Sea tod o  alegría todo g o zo , 
m ientras á este inhum ano,este sangriento 
cum ulo de maldades , su castigo  
hace , sirva á traidores de escarm iento. 
L levadle pues.
T^sgedla»
A m a l. A h  perfidaS ttialdadesi
com o me habéis perdido ! deiscutiertd 
mi falso corazon  , ahora  pretenden 
la ignom inia , el baldón y  menosprecio# 
E so  no , eso no , sea este ray o ,
Saca un fu n a i.  
quien os ven gu e, y  rae evite el vituperio. 
M ortales , este fin es el que tiene 
quien obra com o y o  : «bram e «1 pecho^ 
y  por él salga un alma que rabiosa, 
en todos anclaba estrago horrendo.
P o r  ser tu am ante , mira lo  que p a s^  
recibe esta oblacíon  , pues por ti m uero. 
C ae.
L a r . Desde ese m irador al mar se ar rogé, 
donde m aun su m em oria quede al ti épos
Y  vo so tro s venid , que con los dones 
que 06 prom etí , alegres y  con ten tos 
bülvereis á la  patria. Y a , R osm an o, 
de mi mano y  estado te hago dueño, 
sirviendo á los m ortales de experiencia 
este acaso factible , y  de dscarmleuto»
F I N
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